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    Capítulo I


    Mi vida se convirtió en un mar de tristeza después de la desaparición de mi amado Daniel. Aunque fue declarado fallecido en aquel horrible accidente aéreo, yo mantengo la esperanza de verlo, algún día. Su cuerpo nunca fue hallado y algo dentro de mí, es como una voz interna, me pide que mantenga la fe porque él no ha muerto.


    Sus padres aún continúan desconsolados, pero ellos se conformaron con el reporte policial, y solo se quedaron con su billetera, la misma que le había obsequiado en uno de sus tantos cumpleaños que compartimos y que permaneció en uno de los asientos del siniestrado avión. En cambio, yo, creo que él se encuentra en algún lado; tal vez haya perdido su memoria y por eso no ha regresado ¡Son tantas cosas que le deben estar pasando en este momento! No ha habido ni un solo día en el que no despertara pidiéndole a Dios para que lo cuidara y lo regresara pronto con vida. De no haber sido por Andrés, el mejor amigo de Daniel, no sé qué hubiera sido de mí en todos estos largos meses.


    —¡Vamos, Camila! Tienes que buscar la manera de salir, ya ha pasado un año de lo que ya sabemos. No sabes cómo me duele verte tan triste y sufrir de esa manera. Yo también extraño a mi amigo, Daniel para mí era como un hermano, pero estoy seguro de que él quisiera que continuáramos nuestras vidas, sobre todo tú, que te amaba tanto —Me gritaba Andrés ante mi negativa a asistir a la celebración de la boda de Martha, la hermana de Daniel.


    Después de llorar un rato y sentir que las palabras de Andrés me estaban lastimando mis sentimientos, me di cuenta de que él solo buscaba sacarme de la profunda depresión en la que me había dejado envolver, pero sentí un alivio, después que dejé caer todas las lágrimas que no había soltado por la impotencia de no creerlo muerto.


    —Es cierto, Andrés, creo que llegó el día de asimilar que Daniel no volverá, pero mi alma jamás podrá aceptar tanto dolor. Mi vida dejó de tener un motivo para sonreír, sin Daniel ¡Entiéndeme, por favor! —Le dije, mientras le tomaba la mano —No sabes cuántas veces le agradezco a Dios por tenerte conmigo, no sé qué haría sin ti, eres como un angelito que me sostuvo entre sus brazos para no dejarme caer —Le confesé mientras me abrazaba a él para agradecerle—. Sí voy a asistir contigo a la fiesta de bodas de Martha —Continué con una sonrisa en mis labios.


    A pesar de haber aceptado continuar con mi vida, era imposible olvidarme de mi único y gran amor, pero Andrés, poco a poco me fue convenciendo y al final terminé por enterrar mi esperanza junto con el retrato de Daniel en el camposanto. Aunque los días continuaron normalmente, aún no apreciaba el roce de la brisa sobre mi piel o los rayos del sol y las flores, eran solo un objeto más de la naturaleza; no podía sentir la ternura que podían reflejar sus pétalos, como cuando recibía a diario una de ellas de las manos de Daniel. Mis días nunca iban a ser igual, pero ante los ojos del mundo, iba a tratar de darles mi mejor cara y así evitaba que se compadecieran de mí.


    El día de la fiesta, cambié mi hábito de vestir de negro, ése que me había impuesto por el luto que le guardaba a Daniel. Me vestí de azul, como el cielo, para sentir la esperanza de un nuevo renacer después de haberme despedido de él en el cementerio. Apenas entré al salón donde celebraban la unión, Martha y su ahora esposo me saludaron con mucho afecto y se emocionaron al ver que había aceptado la invitación.


    —¡No sabes la alegría que me da que hayas venido a nuestra fiesta, Camila! —Me dijo Martha mientras me abrazaba y me sonreía junto a Alberto —Así nos duela mucho, nuestras vidas deben continuar. Me hubiera gustado tener a mi hermano conmigo en este día, pero sé que donde está, nos está bendiciendo —Comentó, al mismo tiempo que su esposo secaba una de las lágrimas que ella dejaba caer por su mejilla.


    No quise responder, porque en el momento, sentí un nudo en la garganta al escucharla hablar con tantos sentimientos sobre su hermano, solo pude corresponderle con un abrazo. Pero el que más se alegró fue Andrés, que saltó de la mesa donde estaba para correr y abrazarme.


    —¡Camila, estás preciosa! —Me dijo mientras me daba besos en las mejillas —Disculpen que se las quite por un momento —Miró a los esposos y le sonrió mientras me tomaba del brazo.


    Me llevó hasta la mesa donde estaban todo el grupo que se había graduado con Daniel y me tenían un especial afecto. Todos nos conocíamos muy bien, a ellos también les había dolido mucho lo que le ocurrió en el momento del accidente y me manifestaron siempre su apoyo. Después de saludarlos a todos, Andrés se acercó con una copa para que brindáramos por la vida y me pareció una excelente manera de iniciar la noche, pero justo en el momento que iba a tomar asiento, él me propuso algo que no tenía contemplado y me tomó por sorpresa.


    —¡Ven, vamos a bailar esta canción! —Me dijo y sin esperar una respuesta de mi parte, me tomó de la mano y me llevó hasta la pista donde también estaban bailando Martha y Alberto.


    Todo fue de improviso, Andrés me colocó su mano en mi cintura y con la otra me tomó la mano y comenzamos a girar. En ese momento, sentí que estaba rompiendo algo sagrado, como si estuviera forzando mi vida y haciendo lo que no quería porque las ganas de salir huyendo de ese lugar y encerrarme en mi casa para seguir llorando a Daniel, seguían latente. Sentí que no pertenecía a esa fiesta porque mi corazón seguía de luto por su partida tan extraña, pero no, no podía seguir muriendo de tristeza.


    Mientras bailábamos, mi mente se debatía en un sin sabor de existencia, como si tratara de aparentar que mi mundo exterior estaba bien, cuando por dentro seguía con mi mal tiempo. Aun así, terminé de bailar esa canción con Andrés y regresamos a la mesa. Después de un rato, ya tenía ganas de retirarme de la celebración, me sentía muy cansada, más que físicamente, era más espiritual. Me levanté de la mesa, pero ellos estaban tan emocionados tarareando las canciones que los poco que se dieron cuenta que me iba, lo comprendieron. Cuando me despedí de Martha, la abracé muy fuerte, fue como sentir esa conexión con Daniel porque ella era su hermana, su propia sangre y no pude evitar llorar.


    —No te vayas así, Camila, permite que te lleve a tu casa ¿Trajiste tu coche? —Me dijo Andrés al acercarse y apenas me hizo la pregunta, supuse la propuesta que se iba a ofrecer a llevarme.


    —No, vine en taxi, pero no tienes que irte de la fiesta por mi culpa, Andrés ¡Quédate y disfruta, por favor! Yo quiero ir a casa y recostarme hasta quedarme dormida, no estoy acostumbrada a esto y lo sabes —Le dije mientras me despedía de él.


    —Lo sé, pero no te vayas así ¡No te voy a dejar ir sola! Te voy a llevar en mi coche y luego me regreso ¿Te parece? —Me preguntó con preocupación y no pude negarme.


    Me rodeó la cintura con su mano y nos fuimos hasta el estacionamiento. Mientras nos subíamos en el coche y salíamos del lugar, Andrés me hizo una insinuación que me dejó muy impresionada y no pude asimilar al momento.


    —Gracias por haber aceptado venir a la fiesta y sobre todo dejar que te lleve a tu casa, Camila. Hoy quiero que esta noche sea muy especial, para mí ya lo es desde que te vi llegar, pero hay algo que necesito decirte, es algo que surgió de repente —Me decía y no pude evitar sorprenderme por la forma como me estaba mirando.


    —¿Qué me quieres decir, Andrés? —Le pregunté inmediatamente —¡Dime por favor! —Le insistí al ver que no me respondía.


    —Aquí no, déjame llevarte a un lugar especial para poder decirte lo que desde hace tiempo tenía guardado para una noche como esta —Me dijo mientras me acariciaba la mejilla con su mano y seguía conduciendo.


    El ambiente se estaba poniendo tenso para mí, íbamos en silencio y noté que Andrés estaba nervioso, como si lo que fuera a decirme le afectara. Él, desvió su coche y continuó conduciendo por un largo camino, montaña adentro que nunca imaginé que podía existir por esos lados y cuando menos lo imaginé, ya habíamos llegado al final de la ruta y enseguida estacionó.


    Como siempre, la atención que me daba era muy esmerada y me hacía sentir como a una dama, Andrés era todo un caballero y me lo hacía saber cada vez que nos veíamos. Abrió la puerta del coche para ayudarme a bajar y me tomó de la mano para llevarme por un corto camino en el que podía ver rosas rojas y blancas a los lados.


    —Pero ¿qué es todo esto, Andrés? ¿Por qué me traes a este lugar? ¡Es algo tarde y quiero ir a mi casa! —Le pregunté reiteradamente porque no comprendía bien lo que estaba ocurriendo en su cabeza.


    Pero Andrés no decía ni una palabra, solo sonreía y seguía caminando. Nos detuvimos en un árbol y cuando al fin me enteré sobre el motivo que me había llevado a ese lugar, pensé que mi amigo se estaba volviendo loco.


    —Te traje a este lejano lugar para decirte algo especial, pero antes, quiero que veas esto —Me dijo mientras sacaba una pequeña linterna de su bolsillo y alumbraba hacia el tronco del árbol —Quiero que veas algo, es una familia de ardillas. Hace unos días estuve trotando por estos lados y apenas me di cuenta de esto, pensé en ti y lo creí especial para lo que quiero decirte, Camila —Iba comentando mientras nos acercábamos cuidadosos a observar.


    Mi rostro se iluminó por la ternura que estaba presenciando y casi lloro al ver a una pareja de ardillas con sus bebés. Enseguida me llevé las manos a la boca para no gritar y espantar a los hermosos animalitos.


    —¡Qué emoción, Andrés! Agradezco tanto que me hayas traído a verlos, me recordaron a Daniel —Le dije mientras me secaba las lágrimas que no pude evitar —Él y yo siempre pensamos en tener una familia así, como las ardillitas que veíamos en el parque —Entre el llanto le comentaba.


    —¡No, lo hice por mí, no por Daniel! —Me respondió Andrés y pude notar que mis palabras no habían sido de su agrado.


    Daniel apagó la linterna y la guardó en su bolsillo y me tomó de la mano. Nos sentamos sobre la raíz del majestuoso árbol y aprovechando el silencioso lugar, Andrés me confesó lo que jamás había pensado escuchar.


    —Camila, desde hace mucho tiempo me sentí atraído hacia ti, pero después de la muerte de Daniel, esta cercanía me confirmo algo que tal vez me negaba a aceptar porque eras la prometida de mi mejor amigo ¡Te amo, Camila, estoy enamorado de ti! Y quiero pedirte que te cases conmigo, yo puedo hacerte muy feliz para siempre —Me dijo y casi caigo de espalda, como si sus palabras me hubieran empujado con una gran fuerza, pero no fue así y me puse de pie de inmediato.


    —Pero ¿qué estás diciendo, Andrés? Pensé que estabas ayudándome era porque me considerabas una amiga o una hermana como lo era para ti Daniel, yo no puedo amar a nadie más, mi corazón solo fue destinado a una sola persona y él ya no está —Le dije muy decepcionada por sus palabras.


    —¡Lo sé y créeme que no quiero que mis palabras se malentiendan y te confundan! Esto se dio solo, yo no lo busqué Camila. Dame esa oportunidad, yo sé que amas a Daniel, pero déjame hacer que tu vida vuelva a tomar un rumbo ¡Yo te prometo que siempre respetaré el recuerdo de Daniel! Seré paciente hasta que el tiempo te haga ver que puedes llegar a amarme tanto o más que a él —Me confesó y en su rostro pude ver tanta sinceridad que me conmovió.


    —No sé qué decirte, Andrés ¡Tú, no mereces atar tu vida a una mujer que no siente amor por ti! Al menos no ese amor bonito que mereces porque eres un buen hombre ¡Me encantaría poder responderte que sí, pero no es justo para ti —Le respondí con mucha sinceridad!


    Andrés se levantó y se acercó a mí, me tomó de ambas manos y se quedó quieto, mirándome en silencio, hasta que de pronto comenzó a hablar y sus palabras terminaron por convencerme. Él tenía ese poder de hacerme ver que la vida de alguna manera era hermosa y que debía seguir su rumbo, eso lo comprendí en ese momento.


    —Solo te pido, que no dejes que tu alma se envejezca ¡Puedes seguir manteniendo vivo el recuerdo de Daniel, eso nunca lo vamos a discutir! Por favor, Camila, continúa tu vida a mi lado, yo sabré esperar, jamás voy a pedirte nada que no quieras ¡Cásate conmigo! —Me propuso, mientras me abrazaba sobre su pecho.


    El tiempo no se paralizó, como aquel día en el que Daniel me pidió que fuera su esposa. Lo recuerdo como si hubiera ocurrido ayer y no podía evitar las ganas de llorar. Pero, aunque mi alma siguiera atada a él para toda la vida, hasta que nos volviéramos a reencontrar, si no en esta, en la otra vida, yo tenía que continuar y Andrés me estaba dando esa oportunidad.


    —Sí, acepto casarme contigo, Andrés. Tienes razón al decir que mi vida debe continuar, pero debes tener paciencia, porque yo en este momento amo y seguiré amando a Daniel —Le respondí, al mismo tiempo que me apartaba de él para mirarlo.


    —¡Gracias, Camila, gracias! Me haces el hombre más feliz de este planeta —Me dijo y me abrazó muy fuerte que pude sentir que realmente estaba muy conmovido por mi respuesta —No te vas a arrepentir, mi vida. Voy a luchar porque cada día aprendas a verme como algo más que a un amigo, hasta que puedas verme como el nuevo amor de tu vida.


    Comencé a sonreía, pero más que de felicidad era porque no podía creer que iba a cometer semejante locura. Pero ya no tenía nada que perder a mis treinta años, si solo en mi vida había existido la posibilidad de hacer una vida con Daniel. Aunque había aceptado ser la esposa de Andrés, estaba completamente segura de que nunca lo iba a amar y dudé de hacerlo perder el tiempo porque él estaba convencido que lograría que volviera a enamorarme, pero ya era demasiado tarde para quitarle la ilusión que había creado en él.


    Después de ese extraño momento, los dos nos quedamos un rato conversando, sentados sobre el coche y mirando las estrellas. Andrés hablaba y hablaba sobre lo ideal para nuestra boda y yo solo miraba el cielo, tratando de buscar a Daniel en algunas de esas estrellas que parpadeaban con su luz, como si con eso me estuvieran sonriendo. Cerraba mis ojos y podía ver su rostro y escuchar su sonrisa al decirme tiernamente que me amaba, pero justo en ese instante que iba a pronunciar que lo extrañaba, Andrés se dio cuenta que mi mente se había ido a un lugar lejano.


    —¿Camila, no has escuchado nada de lo que te he dicho? —Me preguntó con algo de tristeza en su voz —Llevo un buen rato hablando de nuestra boda y de nuestro viaje de luna de miel, pero tu cabeza está en otro lado ¡Ya deja de pensar en él por unos segundos y dame un poco de alegría mientras planificamos nuestra unión, mi vida! —Me dijo y enseguida se bajó del coche.


    —¡Discúlpame, Andrés! Si te estaba escuchando, solo que recordé algunas cosas y me distraje un poco ¡Ves, a eso me refiero, no sé si esté bien que nos casemos! Mi mente siempre va a estar con él y si crees que no me vas a tener paciencia, lo mejor será que paremos todo a tiempo, Andrés ¡No quiero lastimarte!


    También me bajé del coche y abrí la puerta para subirme al coche. Mientras cerraba la puerta, le pedí a través de la ventana que me quería marchar y él, cabizbajo se subió, pero antes de encender el coche, puso sus brazos sobre el volante y apoyó su cabeza. Me quedé mirándolo y pude notar que una lágrima caía de su rostro. En ese momento me di cuenta de que Andrés me amaba y no mentía al darme su confesión.


    


    

  


  
    

    Capítulo II


    Levanté suavemente su rostro y me sequé sus lágrimas. Se me partió el corazón al verlo de esa manera, era muy difícil ver a un hombre expresar sus sentimientos como lo había hecho él.


    —¡Discúlpame, yo te dije que sí aceptaba casarme contigo y lo sostengo! Pero no me pidas que sienta la emoción de planificar una boda que no estoy segura si será lo correcto. Perdona mi sinceridad, pero es todo lo que puedo darte Andrés —Le dije y enseguida le dejé un beso en la mejilla.


    —Acepto tu sinceridad, mi vida y ya te dije, estoy completamente seguro de que pronto vas a cambiar de opinión, yo haré que eso pase ¡El tiempo me dará la razón! —Me respondió y besó mi mano.


    Andrés echó su coche a rodar y nos fuimos de regreso. Había pasado mucho tiempo y cuando se dio cuenta, no tenía sentido regresar a la fiesta de Martha y Alberto. Después de dejarme en mi casa, nos despedimos y tal vez él pensó que nos íbamos a besar, pero para mí no había cambiado nada a nivel sentimental, aunque ya estaba comprometida con él.


    —No Andrés, te dije que me dieras tiempo. Hasta hace apenas unas horas eras mi mejor amigo y eso no cambia todavía, te sigo viendo como mi mejor amigo —Le dije con el ceño fruncido al notar su insistencia —Es la segunda vez que me haces dudar, creo que no vas a tener la paciencia que te he pedido —Le reiteré y estaba segura de que él volvería a pedirme disculpas.


    —No volverá a pasar, mi vida. Espero que descanses, mañana seguimos conversando y hablamos un poco más, a ver si me dices qué te gustaría incluir en nuestra boda —Me dijo y se despidió con un beso en la mejilla —¿Camila? ¡Gracias por haber aceptado! —Gritó por la ventana mientras yo me alejaba caminando hasta llegar a la entrada de mi casa.


    Apenas entré, lancé las llaves sobre la mesa y me fui hasta mi habitación, abrí la puerta del balcón y después de llenar una copa con vino, me senté a pensar. En cada uno de mis pensamientos, estaba Daniel, con esa amplia sonrisa que me mantenía enamorada en el recuerdo. Alcé la copa y mirando al cielo, brindé por el amor que siempre iba a permanecer en mi corazón, pero también lo hice por su partida. Al fin, lo estaba dejando ir al aceptar que estaba dispuesta a rehacer mi vida junto a otro hombre y quién mejor que su gran amigo, a quién él le confiaba todo en su vida.


    Así, entre una copa tras otra, me sorprendió la mañana, sentada y observando como la luz se apoderaba de la oscuridad. Mientras el cielo se volvía más azul, el sol me fue venciendo y en contra de mi voluntad me quedé profundamente dormida sobre el frío sofá hasta que las gotas de la lluvia que fuertemente estaba cayendo, me hizo despertar sobresaltada ¡Pero qué clima tan loco! Grité mientras me levantaba y cerraba el balcón, pero así de inestable estaba mi corazón, que después de haber aceptado la propuesta de matrimonio de Daniel.


    Me metí en la ducha y duré unos cuantos minutos debajo del agua para sacar un poco el alcohol que aún sentía que transpiraba y después de eso, tomé el móvil y llamé a mi Ana, mi madre.


    —Hola madre, llamé para saber ti ¿Cómo estás? —La saludé con mucho afecto al tener días sin hablar con ella.


    —Bien, hija, llegué esta madrugada. Salí con mis amigas a bailar y conocimos a unos jovencitos muy guapos —Me dijo sin ninguna vergüenza, así era ella de sincera.


    —¡Madre, tú no vas a cambiar nunca! La vida no es solo diversión, la puedes aprovechar de otra manera —Le respondí con mucha seriedad —Pero bueno, no era para regañarte que estaba llamando, necesito decirte algo, pero creo que no es el momento. Si quieres descansa un rato y yo voy dentro de unas horas para allá ¡Espero que no hayas llevado a ningún jovencito a tu cama! No vayas a darme la sorpresa de verte desnuda haciendo cosas cuando yo llegue —Le grité y al mismo tiempo solté una carcajada.


    —¡Camila, la vida no es como tú la miras! A veces lo correcto no es tan bueno, esa eres tú que decidiste cerrar tu corazón después de que mi querido Daniel se fuera de este mundo. Todavía estás muy joven, así que no desaproveches esa juventud que yo quisiera tener ¡Aunque no creo que me haga falta! —Respondió muy jocosa mientras nos despedíamos.


    —Tienes razón, madre y por eso quiero hablar contigo. Nos vemos más tarde, besos —Le dije antes de terminar la llamada.


    Mi madre tenía razón en su manera de ver la vida, creo que así cualquiera pudiera ser feliz, pero por su locura de no querer responsabilidades, ella había perdido el amor de mi padre que fue el que me crio cuando ella tomó la decisión de irse con otro hombre. Él falleció hace algunos años y a ella nunca le guardé rencor. Y mientras reflexionaba un poco sobre la mujer que me dio la vida, busqué en el guarda ropa algo casual y me vestí para salir a trotar. Mi mente se quedaba en blanco al escuchar con los audífonos, cada una de las canciones que tenía en móvil, esas que me recordaban cada día que había vivido al lado de Daniel. No había otro nombre que mis labios pronunciaran con tanto amor como el de él.


    De regreso, me cambié para ir a visitar a mi madre y me fui en mi coche hasta su casa, pero aún continuaba dormida por lo que tuve que regresarme al coche a buscar el duplicado que me había dado. Apenas abrí, sentí temor por no querer llevarme alguna sorpresa de mal gusto como ella me tenía acostumbrada, pero no, esa vez no había llevado a nadie a su casa.


    —¡Estoy aquí, madre! —Le dije mientras me lanzaba encima de ella para que despertara.


    Mi madre despertó y como era tan joven que parecía mi hermana, comenzamos a jugar con las almohadas, hasta que una de ellas se rompió y comenzó a botar todas las plumas que quedaron regadas por toda la habitación mientras nosotras reíamos como si fuéramos unas niñas traviesas, pero tan solo era uno de los juegos más divertido que una madre pueda tener con su hija.


    —¡Gracias por venir, Camila! Sabes que estos son los momentos en los que me hacen saber que eres lo mejor que me ha pasado en la vida —Me dijo con mucho sentimiento expresado en una mirada.


    —Tú sabes que te amo, madre y que eres lo más importante que me queda en este mundo y sabes que también disfruto cada momento que estoy a tu lado. Pero ya dejemos el sentimentalismo a un lado porque quiero darte una noticia que no sé cómo la vayas a tomar —Le dije mientras me sentaba a su lado —Voy a casarme con Andrés, anoche me lo propuso —Le confesé y enseguida ella se sentó con las manos sobre la cabeza como si se sintiera confundida.


    —¿Con Andrés? —Preguntó mi madre mientras buscaba mi mirada, pensando que tal vez todo se trataba de alguna campaña publicitaria nueva que me había pedido algún cliente extranjero.


    —Sí, madre, escuchaste bien. Andrés tiene razón, mi vida debe continuar y él está dispuesto a aceptarme, aunque siga amando a Daniel. Quiere apoyarme para que pueda renacer y en eso, me confesó que me amaba —Le comentaba a mi madre, al mismo tiempo que le hacía saber que solamente le estaba comentando mi decisión, no para que emitiera algún juicio.


    —Bueno Camila, ya sabes cómo soy y siempre voy a respetar lo que me digas, solo le pido a Dios que no estés cometiendo un gran error ¡Ven para abrazarte! —Me respondió y enseguida las dos nos abrazamos y nos quedamos conversando en la cama.


    Ese domingo, cuando creí que todo iba bien, me llamó Andrés mientras estaba en casa de mi madre, disfrutando de una buena película, pero tuve que contestar, al final, se trataba del hombre con el que me iba a casar.


    —Mi vida, estuve en tu casa, toqué la puerta, pero no estabas ahí ¡Tengo muchas ganas de verte! ¿Dónde estás? —Me preguntó y me sentí un poco incómoda con su nueva manera de tratarme ¡Pero si era normal, nos íbamos a casar!


    —Estoy en casa de mi mamá, Andrés, me vine a pasar el día con ella, pero ya estoy por irme —Le respondí después de haber entrado en razón.


    —¡Excelente! ¿Te parece si nos tomamos un café y conversamos algunas cosas? —Me preguntó con mucha seriedad y me dejó un poco intrigada.


    —Sí, claro Andrés, nos vemos en el lugar de siempre —Le dije y después de cortar la llamada, me despedí de mi madre y me fui en el coche para encontrarme con Andrés.


    Cuando me acerqué a la mesa, el mesero se paró a mi lado y me entregó un hermoso ramo de rosas y con ese detalle, Andrés me confirmaba que en verdad quería verme siempre sonriendo ¡Lo estaba logrando! Esa tarde, logramos conversar un poco sobre la boda y como me conocía bastante bien, él se emocionaba al escribir hasta el color que me seguramente preferiría en la decoración.


    La boda se había fijado para el mes siguiente y tan solo faltaban tres semanas. Andrés decidió contratar a profesionales que se encargaran de cuidar cada detalle y su madre estaba al frente de todo. Yo les dejé esa responsabilidad y me centré en terminar una campaña publicitaria que estaba diseñando para un importante cliente.


    No nos veíamos todos los días, pero en cada uno de nuestros encuentros, Andrés lograba sacarme una sonrisa y hacía que me olvidara por algunos momentos de mis tristezas. Aprendí a verlo como al hombre con el que me iba a casar, aunque no lo amaba. Nos bebíamos un café, íbamos al parque a caminar y en ocasiones, salíamos al cine y también compartíamos con nuestro círculo de amistades. Éramos una pareja normal, solo nos faltaba el amor, al menos de mi parte.


    A tan solo una semana, Andrés me informó que todo estaba listo y que, al parecer, iba a quedar muy sorprendida para bien. Me sentí un poco preocupada porque había olvidado mi vestido de novia y casi entro en desesperación. Mi madre no estaba muy entusiasmada con mi matrimonio con Andrés y eso lo pude evidenciar apenas la llamé para que me ayudara con el vestido por lo que tuve que sentarme frente a mi computador y entrar en una de esas páginas de internet para comprar alguno por la prioridad ¡Éste es el vestido! Grité en el momento que vi uno muy lindo y aunque parecía más bien un vestido de fiesta, blanco, seleccioné un velo y otros accesorios de lo que estaba segura de que me iban a sacar del apuro en el que estaba metida. La compra llegó en tres días y en un cerrar de ojos, el sábado cuando me iba a casar con Andrés, ya había llegado.


    —¡Madre, ayúdame con los botones por favor y ya quita esa cara que parece más bien que fuéramos a ver a alguien que está a punto de fallecer! —Le grité al verla sentada en la cama con la preocupación en su rostro.


    —¡Discúlpame, hija! Siempre soñé con que llegara este día y pensé que iba a ser tu día más feliz, pero veo en tu rostro que no es así y no dejo de sentir tristeza por ti. Pero si lo que quieres es que finja como tú lo estás haciendo, pues lo voy a hacer —Me dijo y enseguida se levantó, puso su mejor sonrisa en su boca y comenzó a actuar como si estuviera en la mejor puesta en escena de una obra de teatro.


    A pesar de todo, sonreí, ya no había vuelta a atrás a toda la locura en que se había convertido mi vida. Al mirarme frente al espejo y verme vestida de novia, me di cuenta de que también había soñado con ese momento. Cerré mis ojos y me imaginé que, al llegar a la iglesia, Daniel iba a estar esperándome ahí, vestido con su traje azul, como un príncipe para responderle al cura que sí aceptaba ser mi esposo, pero por más que quise mantener esa ilusión, se terminó en el momento que mi madre puso su mano sobre mi hombro.


    —Tenemos que irnos, Camila, se está haciendo tarde —Me comentó mientras miraba el reloj en la pared —¡Estás hermosa! —Me dijo con los ojos llenos de lágrimas.


    —¡No, por favor no vayas a llorar, madre! Vamos, el chofer de la limusina nos está esperando en la entrada —Le dije y la tomé por el brazo para salir.


    En efecto, la limusina estaba en toda la entrada y era blanca como me lo había dicho Andrés y con un gran lazo de color lila. Dentro de ella, había una nota en el asiento, era de Andrés:


    Querida Camila,


    No sabes lo emocionado que me siento al saber que, a partir de hoy, nuestras vidas se unirán para siempre. Antes que llegues a la iglesia, quiero expresarte en estas cortas líneas que siempre te voy a ser feliz, ¡porque te amo!


    Andrés.


    Sonreí al leer la nota y aguanté en mi ojo una lágrima que estaba a punto de salir y dañar el maquillaje. Mi madre se me quedó mirando y con una mirada de conformidad al ver que yo estaba entregada al momento, me sonrió y enseguida el chofer condujo hasta la iglesia. Cuando me di que estábamos rodando en el coche, sentí una punzada en mi pecho, fue como un salto que había hecho mi corazón, una fuerte emoción, no estaba segura de lo que era, pero fue extraño ¡Un presentimiento! Pensé, pero no le presté atención porque realmente estaba muy nerviosa.


    Había una fuerte tranca a tan solo una cuadra y quedamos literalmente estacionados en plena vía. Hasta el chofer se bajó de la limusina para averiguar qué estaba ocurriendo y se trataba de una manifestación.


    —¿Qué hacemos, señorita Camila? Esto parece que va a tardar horas y estamos un poco retrasados —Me dijo el chofer y lo primero que hice fue mirar a mi madre.


    —Voy a llamar a Andrés para avisarle, quédate tranquila hija —Me dijo mi madre y enseguida tomó su móvil para marcarle a Andrés.


    Lo menos que imaginaba es que se iba a presentar una situación así el día de mi boda, pero traté de mantener la calma porque ya se escapaba de mis manos poder resolver.


    —Andrés va a enviar un coche que nos va a esperar en la cuadra de abajo, pero necesitamos caminar un poco ¿Tienes inconveniente con eso, hija? —Me preguntó mi madre y apenas miré el reloj, me di cuenta de que ya había pasado la hora de inicio de la ceremonia.


    —Sí, madre, no hay problema, caminemos un poco —Le respondí y nos bajamos de la limusina.


    El sol estaba muy fuerte, comencé a sudar y sentía que me corría la base de la cara ¡Qué patético día de bodas! Iba pensando, y en eso casi pierdo el tacón del zapato apenas pasé por un hueco. Cuando llegamos al coche que nos estaba esperando, nos subimos cansadas y mi madre sacó algo de maquillaje para retocarme, pero ya me sentía incómoda por el sudor. Mi vestido, se había ensuciado un poco ¡Lo que me faltaba! Grité al darme cuenta y ya el mal humor se había hecho presente por más que lo estaba esquivando.


    Al llegar a la iglesia, sentí ganas de bajarme y salir corriendo, tomar un taxi e irme a mi casa y encerrarme para nunca más salir. Me di cuenta de que la vida me estaba poniendo miles de trabas para que me diera cuenta de que estaba cometiendo un gravísimo error y me quité el velo de un solo golpe.


    —¡No quiero hacerlo, madre! —Le dije y comencé a llorar en sus piernas.


    —¡No puede ser, Camila! Ya estamos aquí, no puedes haber esperado tanto en vano ¡Ya no puedes hacerle esto a Andrés! —Me decía mi madre.


    Enseguida me sequé las lágrimas y le pedí nuevamente el espejo y arreglé como pude el maquillaje, pero la tristeza no me la podía matizar ni con la más fina paleta de pinturas. Bajé el vidrio de la puerta y me di cuenta de que todos estaba dentro, solo faltaba yo para que iniciara. Sin pensarlo más, le pedí a mi madre que me ayudara a bajar y de una vez entramos. Todos se levantaron y comenzaron a aplaudir y al final, en el altar al lado del gran crucifijo, estaba Andrés, esperando con una gran sonrisa que se le dibujó al verme.


    


    

  


  
    

    Capítulo III


    Nuevamente, sentí esa punzada en mi corazón, ese presentimiento que me había llegado antes que ocurriera lo de la manifestación y no pude evitar preocuparme porque estaba segura de que algo fuera a ocurrir otra vez.


    —¿Qué pasa, Camila, por qué estás temblando? —Me preguntó mi madre en el oído.


    —Nada madre, no es nada ¡Sigamos adelante, por favor! —Le respondí al mismo tiempo que apretaba fuertemente su mano.


    Traté de mantener una falsa sonrisa, al final los invitados no tenían por qué darse cuenta de mi infortunio y Andrés no se lo merecía tampoco. Justo cuando llegamos donde él estaba parado, mi madre hizo un gesto de aceptación y enseguida le entregó mi mano. Andrés se sonrió y nos acercamos a donde estaba el padre quien nos saludó y de inmediato dio inicio a la misa. Me quedé mirando el crucifico y me invadió la nostalgia pensando también en el sufrimiento que sentiría Daniel en aquel accidente. Comencé a llorar, pero Andrés pensaba que era por la emoción y no le quise quitar protagonismo a sus palabras. En el momento que el padre preguntó si yo aceptaba a Andrés como mi esposo, todos nos dimos la vuelta a mirar al hombre que con una fuerte voz había gritado mi nombre.


    —¡Camila! —Fue lo que dijo y cuando me di cuenta, reconocí la voz de inmediato.


    —¡Daniel! —Grité y salí corriendo a reencontrarme con mi único y gran amor.


    —¡Camila, mi vida, espera! —Gritó Andrés y me siguió.


    Cuando estuve frente a Daniel, no pude contener las ganas de abrazarlo y besarlo sin importar que estuviera a punto de celebrar mi matrimonio con Andrés.


    —¡Eres tú, mi vida! ¡Siempre lo supe, siempre sentí que estabas vivo en algún lugar! —Le decía a Daniel mientras él no podía parar de llorar.


    —Apenas ayer recuperé mi memoria y fui a tu casa a buscarte, mi vida. Uno de los vecino me dijo que hoy celebraras tu matrimonio con Andrés y me sorprendí mucho, no puedo entender cómo llegaron hasta aquí ¡¡e enamoraste de él? —Me preguntó muy conmovido.


    Yo estaba atónita ante su confesión y Andrés estaba mudo, sin poder emitir alguna palabra por la sorpresa, pero yo tuve que ser sincera y sin darme cuenta de que estaba lastimando a Andrés, le dije a Daniel toda mi verdad.


    —No, nunca podría a alguien más que a ti y Andrés siempre lo supo, pero él solo trataba de hacerme feliz a tu nombre, siempre respeto los sentimientos que aún siento por ti —Le dije y Daniel se acercó a Andrés sin dejar de abrazarme.


    —No tengo más palabras hacia ti que no sean de puro agradecimiento, amigo. Perdona que haya sido hoy, pero la vida me dio nuevamente el entendimiento para evitar que ustedes cometieran un error. Lo siento amigo —Le dijo con toda sinceridad.


    Pero Andrés no se conformó con solo unas bonitas palabras, era obvio que se sentía muy dolido y resentido por lo que yo había dicho ante todos los invitados.


    —¿Me agradeces y me pide que te perdone? Ahora pretendes que Camila te crea que estuviste sin memoria, Daniel ¡Seguramente estabas con otra mujer mientras ella lloraba por ti y fui yo ¡Fui yo quien la consoló y estuvo velando sus sueños! —Le gritó muy encolerizado —¿Y tú Camila, te parece muy fácil olvidar todo esto? Cuando tú misma aceptaste casarte conmigo ¡Yo no empuñé un cuchillo y lo puse sobre tu cuello! ¡Yo no te obligué a nada! Ahora me dejas en ridículo porque éste apareció de la nada —Me gritó y sus palabras me lastimaron mucho, más de lo que pudiera imaginar.


    Yo sabía que no estaba bien que todo terminara así. Pero ¿qué podía hacer? Yo amaba a Daniel y siempre soñé con que él apareciera, solo que lo hizo en el mejor momento para mí y no para Andrés. Sabía que esto lo iba a marcar mucho y cuando traté de acercarme a él y pedirle que habláramos, me empujo y salió corriendo de la iglesia, se subió a su coche y condujo a muy alta velocidad. Su primo se dio cuenta y lo siguió en su coche y Daniel casi cayó al piso por la impresión de todo lo que estaba viviendo.


    —¡Daniel, Daniel! ¡Que alguien ayude, por favor! —Grité desesperada al ver como se desvanecía y nadie hacía nada, solo miraban como si estuvieran ante un circo de payasos.


    Enseguida salió uno de los invitados de Andrés, primera vez que lo veía para ser exacta, pero fue el que me ayudó a llevar a Daniel a la clínica, que, por suerte, estaba muy cerca de la iglesia. Mi madre no se separó ni un segundo de mí, estaba ahí dándome el apoyo que necesitaba en ese momento.


    El doctor que atendió a Daniel salió unos minutos después y nos explicó que lo que le había ocurrido había sido normal por todo el tiempo que había estado sin recordar su vida. Dieron parte a las autoridades para que revirtiera su muerte y pudiera usar su nombre nuevamente. Después de pasar la noche con él, salimos de la clínica y nos fuimos a casa de mi madre, de ahí llamamos a su familia y el reencuentro se dio, como un sueño del que no quería despertar.


    —Yo siempre mantuve la esperanza, hasta hace un mes fue que Andrés me convenció de no continuar con la tristeza, pero mi ama seguía unida a ti, a tu recuerdo, mi vida ¡Te amo como el primer día, Daniel! —Le dije delante de todos, mientras me abrazaba a él.


    —Lo primero que me llegó a mi mente, fuiste tú Camila y sentí la necesidad de salir corriendo a buscarte ¡No sé cómo pude vivir tanto tiempo si tu recuerdo! —Me dijo con lágrimas en los ojos —Y en todos ustedes también —Los miró y sonrió y al verlo tan feliz, no pude hacer otra cosa que agradecer a Dios por darme la dicha de tenerlo nuevamente.


    —Ya es hora de irnos, hijo, te vas a casa con nosotros —Le dijo su madre y enseguida él y yo nos quedamos mirando.


    —Señora Susana, disculpe que la interrumpa. Sé que todos extrañamos a Daniel, pero no le hemos preguntado a él qué quiere hacer. Desde que salió de la clínica, le hemos llevado de aquí para allá sin contar con su aprobación —Le dije con mucho respeto.


    —Camila tiene razón, ya tendremos tiempo para compartir, madre. Por ahora quiero estar con Camila, aún tenemos mucho que decirnos, espero que no les moleste —Les dio mientras se levantaba y me tomaba de la mano.


    Todos sonrieron y no se disgustaron con la idea. Enseguida, salimos los dos y nos subimos en mi coche, rumbo a mi casa y al llegar, Daniel me hizo recordar cada momento tan maravilloso que pasábamos en nuestra intimidad. Detrás de cada beso y caricia suya, había un sentimiento único que solo podía hacerme sentir él y ese río de pasión, solo nos llevaba como siempre a hacer el amor, como si fuera la primera vez. Fue difícil dormir esa noche, aunque el cansancio nos estaba forzando, no podíamos dejar de expresar nuestro amor y conversando, decidimos retomar nuestros planes de matrimonio. En ese momento, trajimos a Andrés a nuestra conversación.


    —Estoy seguro de que Andrés no quiso decir esas palabras tan hiriente en la iglesia. Conozco a mi amigo, mi vida, sé que él se va a disculpar en cualquier momento —Me decía Daniel, pero yo estaba segura de que eso no iba a ser tan fácil.


    Le sonreí, solo para no hacer ninguna crítica que fuera a dañar el momento, pero dentro de mí, seguía ese salto, ese susto en el pecho que no se detenía. Así, abrazados, nos quedamos dormidos con nuestros cuerpos desnudos y nuestras almas más unidas que nunca. Me desperté en silencio para ir por un vaso con agua a la cocina y me di cuenta de que había dejado el móvil sobre la mesa, apenas lo toqué, se activó la pantalla y me di cuenta de que había una llamada de Andrés y supuse que al notar que no le respondía me envió un mensaje de texto.


    “No puedo creer que me hayas tratado de esa manera, después de todo lo que hice por ti”


    Al leerlo, me di cuenta de que no iba a ser tan fácil como lo pensaba Daniel, pero borré el mensaje para que él no se enterara del cambio que había dado su amigo y no quise darle mucha importancia. Enseguida, me metí debajo de las sábanas y busqué el calor de Daniel para retomar el sueño. Cuando despertamos, sentí que no había pasado esa brecha en el tiempo y todo a nuestro alrededor volvía a ser normal, como antes del accidente. Estábamos tan entusiasmados con casarnos, que busqué la libreta del amor, como le habíamos nombrado. Ahí guardaba celosamente todo lo que teníamos planificado para llevar a cabo nuestra boda de ensueños.


    —¿Y tu anillo, mi vida? Quiero que lo lleves puesto, aunque nunca debiste quitarlo de tu mano. Puedo recordar el día que te di la sorpresa, yo estaba muy asustado al pensar que me ibas a decir que era muy pronto y que debíamos esperar, pero aceptaste casarte conmigo y desde ese día me convertiste en el hombre más feliz de este mundo —Me dijo con una gran sonrisa y sin de


    Los días pasaron y mi vida retomó la normalidad, el motivo y la alegría de ver un nuevo amanecer al lado de Daniel. Traté de buscar a Andrés para conversar, pero él se había ido al viaje de luna de miel que había escogido ¡Tal vez eso le iba a hacer reflexionar! Imaginé y durante ese mes, todo fue hermoso al lado de Daniel.


    —¿Te diste cuenta de lo hermoso que amaneció este sábado, mi vida? —Me preguntó Daniel mientras me abrazaba por la espalda y mirábamos la montaña a través del balcón.


    —Sí, como no verlo, si miro a través de tus ojos, mi vida ¡Eres el amor de mi vida, Daniel! —Le dije suavemente, al mismo tiempo que volteaba para mirar sus ojos.


    En ese momento, los dos nos compenetramos en un mismo sentimiento con tan solo mirarnos frente a frente. No hacía falta que dijéramos alguna palabra cuando el amor se desbordaba de nuestros corazones. Daniel y yo, en ese momento nos besamos, pero fue tan tierno que nos llevó a un abrazo en él podía sentir los latidos de su corazón al mismo ritmo que el mío.


    —Tan solo falta una semana para que bendigan nuestra unión en la iglesia ¿Qué se siente saber que vas a ser la señora Solís, mi vida? —Me preguntó sonriendo, al mismo tiempo que acariciaba mi mejilla.


    —¡No sabes la alegría que siento! Al fin nuestra historia de amor se va a consolidar, Dios nos va a dar su bendición a través del padre Javier —Le respondí con lágrimas en mis ojos por la emoción que sentía —Sí, solo faltan días para poder decir que al fin estamos unidos para siempre, Daniel, como siempre lo soñamos ¡Por siempre juntos! —Le grité y me abracé a su cuello.


    —No te pongas nostálgica, lo único que quiero en esta vida es hacerte feliz, así que vamos a salir por un par de helados para aprovechar el sol que nos arropa en este maravilloso día —Me dijo, al mismo tiempo que me tomaba de las manos para ayudarme a levantar del sofá.


    Salimos de la casa a uno de los mejores lugares de la ciudad, donde tenían una gran variedad de dulces que hacían felices a todo el que pudiera degustarlos. Bajamos del coche, nos tomamos de la mano y caminamos por todo el local porque queríamos escoger una de las mejores mesas, esa que tuviera la vista hacia la ciudad y ahí degustamos el mejor de los helados; pasamos una tarde increíble entre besos y mimos de mi amado Daniel y yo. Pero no todo quedó ahí, terminamos el día en el restaurante de comida italiana donde él me había hecho la propuesta de matrimonio hace un par de años atrás y nuestros corazones se llenaron de recuerdos, gratos y hermosos recuerdos.


    Al día siguiente, inusualmente llegué muy temprano a la oficina. Como no tenía ningún pendiente, me relaje a tomar un café mientras leía los correos en la computadora. Ni siquiera había llegado mi asistente, por primera vez en mucho tiempo yo había abierto las puertas de mi empresa en una jornada normal de trabajo, casi que me caí de la cama como quien dice. Por un instante creí quedarme dormida con la taza de café en la mano, pero la visita inesperada de Andrés me hizo despertar bruscamente. Se asomó a la puerta de mi oficina que había quedado entreabierta por mi descuido al llegar.


    —¡Espero que quieras recibirme, Camila! Al menos creo que eso merezco después del daño que me hiciste —Dijo Andrés sin saludar ni dar los buenos días, estaba como a la defensiva, se había convertido en todo menos un caballero, pero aun así la invité a seguir.


    —¡Por supuesto Andrés, sigue por favor! —Le pedí y me levanté para tratar de saludarlo, pero no quiso que lo hiciera, abrió sus manos y me apartó.


    —¡No quiero tu lastima, Camila! Vine porque me estoy despidiendo de las personas importantes, al menos eso sigues siendo para mí —Me comentó y enseguida las lágrimas comenzaron a correrle por sus mejillas.


    Me sorprendió mucho, no comprendía lo que me quería decir con eso y de inmediato me acerqué para intentar dialogar con él.


    —No tengo por qué sentir lástima hacia ti, Andrés ¡Por favor dime por qué estas así! —Le dije mientras le tocaba su mano.


    Andrés se quedó mirándome y pude ver en su mirada que había mucho dolor, pero también había rencor y por eso no comprendía lo que estaba sintiendo al momento. Después de ver lo afligido que estaba, le di su tiempo y mientras le daba a beber un vaso con agua, me senté nuevamente a esperar que quisiera continuar la conversación.


    —Me fui al viaje que había planificado para ti, el de nuestra luna de miel, pero allá me enteré de algo que marcó mi vida para siempre. Me quedan tan solo seis meses de vida, tengo una enfermedad incurable, Camila —Me confesó y sentí una sensación de tristeza que me invadió el corazón.


    No pude evitar sentir dolor por Andrés, él era un hombre tan fuerte y siempre fue tan saludable que me costaba aceptar que le estuviera sucediendo algo tan feo como eso. Al verlo tan conmovido y triste, traté de mantener la calma, aunque lo que quería en el momento era abrazarlo muy fuerte, pero no quería que sintiera que lo hacía por lástima.


    —Lo siento tanto, Andrés, no pensé que algo así te pudiera ocurrir, solo quiero que me digas si puedo ayudarte en algo ¡Haría lo que fuera por verte bien! —Le dije con mucha sinceridad mientras miraba a sus ojos.


    —Siento un profundo dolor, siempre quise tener una familia, una esposa y con ella tener hijos, pero eso nunca va a pasar. Tú me hiciste soñar con lograr mis metas, pero ahora moriré solo, sin la dicha de haber tenido un poco de felicidad en mi vida, me duró muy poco, Camila —Me respondió y tuve un sentimiento de culpa que me hizo sentir un nudo en mi garganta.


    Las palabras de Andrés me llegaron al corazón, me sentí egoísta, muy ruin. Él tenía razón, yo sin querer lo había ilusionado y si Daniel no hubiera regresado, en este momento estaría casada con él, pero eso no dependí de mí ¿Cómo iba a saber que le iba a ocurrir eso? Además, estaba segura de haber hecho lo correcto, aunque en el silencio que hubo en ese momento, me hizo reflexionar un poco y mirar a Andrés con mucha ternura.


    —¿Harías algo por mí, Camila? ¿Considerando que estoy a punto de morirme, me dejaría pasar contigo los últimos días de tu vida? —Me preguntó y me dejó abismada.


    —¿Qué me quieres decir exactamente, Andrés? —Le pregunté, esperando que me explicara con detalles lo que me reafirmara lo que ya sabía que pedía.


    —Cásate conmigo, Camila, al menos hazlo por lástima, solo tú puedes darme la felicidad que tanto anhelo para morir en paz —Me dijo y las lágrimas no se detenían de sus ojos.


    ¡Sí, había escuchado bien! Andrés me pedía algo que, aunque le había dicho que, por él hacia cualquier cosa, se trataba de algo que iba a cambiar mi vida para siempre y verlo ahí, sentado en esa silla, mientras me miraba con sus ojos tan llenos de tristeza, me hizo sentir un profundo dolor.


    


    

  


  
    

    Capítulo IV


    No siempre te dice alguien a quien aprecias mucho que se va a morir en tan solo seis meses y Andrés había tocado cada fibra de mi corazón, pero lo que me estaba pidiendo, me dividía entre mis sueños y los de él.


    —Andrés, yo reconozco que sufriste mucho por lo que pasó el día de la iglesia, pero yo no tuve la culpa, siempre fui sincera contigo ¡Nunca dejé de amar a Daniel y lo sabes! —Le dije, tratando que comprendiera que lo que me pedía era una completa locura.


    —Lo sé, Camila y todavía sufro con el regreso de Daniel. La burla de las personas que me conocen aún sigue, pero tú y Daniel pueden postergar un poco su unión, yo estoy a punto de morir y te pido, en nombre del cariño que decías sentir por mí, que me des la oportunidad de vivir feliz por estos meses, Camila ¡No te pido más! Cásate conmigo por favor, te lo pide un hombre desesperado que está a punto de morir.


    Todo a mí alrededor comenzó a dar vueltas, me llevé las manos a la cabeza y de un solo golpe me senté. Me sentía abrumada, sin tener una respuesta que pudiera calmar la ansiedad y la angustia que sentía Andrés, pero estaba segura de que lo único que haría darle una sonrisa, sería que yo aceptara lo que él me pedía, que me casara con él y dejara a un lado todo lo que había construido con Daniel.


    Separarme de mi único y gran amor por un acto de bondad, me dejaba con un si sabor en mi boca. Para Daniel, iba a ser un golpe muy duro que le dijera que no podíamos casarnos, que teníamos que posponer nuestra felicidad por la de Andrés, pero sí, lo pensé y la vida me estaba dando la oportunidad de hacer algo por alguien más y con todo el dolor del mundo, no podía negarme ante la petición de un hombre que estaba a punto de morir.


    —Está bien, Andrés, acepto casarme contigo, pero quiero que sepas que lo hago porque quiero verte feliz en tus últimos días, pero quiero que sepas que mi boda con Daniel era dentro de pocos días y esto es un golpe muy duro para nosotros —Le dije y él bajo su cabeza.


    Al verlo, me di cuenta de que lo estaba haciendo sentir peor y traté de no hacerle ver que me sentía forzada. Me acerqué y tomé su mano tratando de que me mirara a los ojos.


    —Discúlpame, no estés triste, todo va a estar bien. Yo haré que estos meses sean inolvidables para ti, Andrés. Mereces estar feliz, solo quiero que sepas que nunca podría estar sexualmente con otro hombre, en eso no te podré complacer jamás —Le fui muy sincera, pero no se opuso y aceptó mi condición.


    —Acepto que seamos como amigos, pero solo lo sabremos nosotros, lo que pido es que, a los ojos de todos, tú y yo seamos la pareja más amorosa del mundo, Camila. Quiero morir con el recuerdo que en mi vida fui feliz, hasta los últimos días —Me dijo con una sonrisa a medio ver, pero dentro de todo se veía feliz.


    —Andrés, otra cosa que quiero decirte, es que no voy a casarme contigo ante la iglesia, será solo por el civil —Le dije y al parecer a él lo único que le interesaba era que estuviéramos juntos ante los ojos de la gente.


    —Así será, Camila ¡Gracias por tu comprensión! Sé que Daniel más adelante lo va a entender, pero por favor no le digas nada, no quiero que sepa que te casas conmigo con lástima. Él te ama y te va a esperar, son solo unos meses. Yo haría lo mismo, si estuviera en mis manos la oportunidad de hacer feliz a una persona antes morir, dejaría todos mis planes atrás por darle un poco de paz ¡Sabía que tu corazón era tan noble, por eso me enamoré de ti Camila! ¿Te parece si nos casamos en una semana? Así tendremos tiempo para escoger la casa, quiero que todo sea de cero, ni en tu casa o la mía y que te involucres en todos los preparativos, será algo muy íntimo, lo prometo —Me dijo y enseguida se levantó, con una sonrisa se despidió y salió de la oficina.


    Me acerqué a la puerta para cerciorarme que se haya ido y al comprobarlo, me dejé caer al piso y grité desesperadamente. ¿Pero qué hice? ¡Dios mío, qué hice! Y comencé a llorar al ver cómo se me derrumbaba la ilusión de ser feliz al lado de Daniel. Me levanté y tomé mi bolso para ir a la casa, pero recordé que Daniel tenía que estar en la terapia para terminar de traer todos sus recuerdos a la memoria. Conduje hasta la clínica y lo esperé afuera, dentro de mi coche. Busqué dentro de mi corazón las palabras que hicieran tocar la sensibilidad de Daniel, que entendiera el porqué de toda la locura que iba a ser y todo por un gesto de bondad que nos iba a separar, pero estaba segura de que me iba a comprender y que todo iba a terminar cuando tristemente Andrés nos abandone para siempre.


    Apenas Daniel salió y vio mi coche estacionado en la entrada de la clínica, se acercó con una sonrisa en su boca y comenzó a tocar el vidrio de la ventana con su mano ¡Era increíble lo que me hacía sentir con solo verlo! Siempre era como la primera vez, sentía esas caricias dentro de mí, como si nuestros corazones estuvieran conectados desde siempre, para siempre.


    —Abre la puerta, mi vida ¡Déjame abrazarte y darte un beso! —Me dijo con esa amplia sonrisa que me dejaba más enamorada.


    Pero por más que quería abrazarlo y besarlo, la tristeza me invadía y mis ojos lo expresaron a través de las lágrimas.


    —¡Ay, mi vida! ¿Pero qué pasó, por qué estás así? —Me preguntó con mucha ternura al mismo tiempo que me daba un beso muy apacible.


    —Tenemos que hablar, Daniel. Hay algo muy importante que tengo que decirte —Le dije y enseguida me lancé a sus brazos y sin poder contener el llanto.


    Estaba segura de que le iba a romper el corazón a Daniel, así como yo lo tenía destrozado. Nuestros días de idilio romántico se habían postergado, pero le había prometido a Andrés que no iba a decirle el verdadero motivo por el que tenía que casarme con él y lo iba a cumplir para que él estuviera tranquilo por esos meses que le quedaban de vida.


    —Sí, claro, mi vida. Te sigo en mi coche, vamos a casa y hablamos ahí —Me dijo, al mismo tiempo que me daba un beso en la frente y se iba a buscar su coche que estaba estacionado a pocos metros.


    ¡Daniel no va a soportar todo esto! Es lo que iba pensando mientras conducía mientras la tristeza me invadía por la ilusión de mi boda, con la única que había soñado en toda mi vida. Apenas llegamos, las piernas me comenzaron a temblar y no podía dar un solo paso al bajarme del coche. Daniel se dio cuenta y se acercó, ya podía notar en su rostro la expresión de preocupación que tenía miedo llegar a verle.


    —Ya me tienes preocupado, mi vida ¿Es muy importante lo que tienes que decirme? ¡Estás temblando! Vamos, te voy a ayudar a entrar a la casa —Me dijo y me rodeo la cintura con su brazo para sostenerme.


    —Por favor siéntate a mi lado, mi vida —Le dije cuando estábamos ya en la sala de la casa.


    Daniel se sentó, con mucha expectativa ante lo que tenía que decirle. Yo quería lanzarle todas las palabras y salir corriendo, decirle todo de una vez, pero no podía ser tan cruel conmigo misma, preferí que mi corazón fuera el que me transmitiera cada una de las frases.


    —Te escucho, mi vida, por favor termina de decir lo que sea, me tienes muy nervioso ¿Te sucedió algo? —Me preguntó, al mismo tiempo que me tomaba las manos y les daba un beso.


    —Daniel, tú sabes que desde que nos conocimos eres el amor de mi vida, ese día, supe que el amor a primera vista era real, existía y nuestro amor es una prueba de ello. Cuando pasó lo del accidente, pensé que iba a morir de tristeza, pero siempre mantuve la esperanza en mi corazón que algún día volvieras y aquí estás nuevamente conmigo. Nuestra boda, es nuestro mayor anhelo, pero no puedo casarme contigo, mi vida ¡No puedo! —Le dije con lágrimas en los ojos —Tengo que casarme con Andrés, pero con el tiempo me entenderás. Solo te pido que me perdones, sé que esto te va a traer mucha tristeza y créeme, para mí tampoco es fácil —Le confesé, pero mis palabras no tenían ningún fundamento e hicieron dudar a Daniel.


    —¿Qué estás diciendo, Camila? ¡Mi vida, dime que estás inventando todo esto, por favor! —Me gritó Daniel, al mismo tiempo que se levantaba del sofá con las manos sobre su cabeza —¿Tú me estás queriendo decir que nuestra boda ya no va porque tienes que casarte con mi mejor amigo? —Me preguntó muy desconcertado.


    Me llevé las manos sobre el pecho, no podía soportar ver a Daniel así, sufriendo y yo sin poder decirle toda la verdad. Quería gritarle, decirle que solo lo hacía por la enfermedad de Andrés, por ayudarlo a pasar sus últimos días feliz, pero que al único que amaba era a él ¡Solo teníamos que esperar un poco! Pero, no podía romper mi promesa y aunque Daniel estuviera sufriendo, estaba segura de que solo iba a ser por poco tiempo, él me iba a esperar y yo a él.


    —Tengo que hacerlo, mi vida. No me preguntes más, solo te pido que seas paciente y esperes un poco, te prometo que esto va a terminar y en su momento me vas a comprender —Le dije y me abracé a él.


    —Esto me duele mucho, Camila. Toda la vida hemos soñado con nuestra boda y después del accidente, duramos mucho tiempo separados, pensé que ya nada nos iba a separar. Siempre he confiado en ti, pero esta vez me dejas mucho que pensar ¿Y ahora qué viene, cuando será esa boda? —Me preguntó muy eufórico por la molestia.


    Por primera vez en muchos años, Daniel se había disgustado conmigo y no me lo podía perdonar. Estuvo a punto de decirle toda la verdad, pero al final, acepté que no quisiera hablarme para que la despedida no me afectara más.


    —En una semana, en tan solo días me caso con Andrés ante lo civil y me mudaré a una casa que va a comprar para los dos —Le dije mientras bajaba la cabeza, tratado de no encontrarme con su mirada tan llena de tristeza —No hagamos esto más difícil, Daniel. Tengo que hacerlo y sé que en algún momento tú lo vas a entender, ten presente que eres el único hombre que amo y que he amado en mi vida —Le dije, al mismo tiempo que besaba tiernamente en sus labios y me fui a la habitación para ir empacando mis cosas.


    En su rostro, la confusión estaba presente, pero él sabía que yo no podía hacerle daño sin tener un motivo o fuerza mayor que me indujera a eso. Cuando estaba sentada sobre la cama, pude sentir que se había marchado porque lanzó bruscamente la puerta y cuando miré por la ventana, vi cómo se alejaba caminando. Nuevamente nuestras vidas habían cambiado, como si el destino nos obligara a estar separados. Ese mismo día, dejé todas mis pertenencias empaquetadas y cuando Daniel regresó, se encerró en la habitación de huéspedes y a la mañana siguiente, Andrés vino por mí; el que ahora se iba a convertir en mi esposo, compró la primera vivienda que vimos, yo no estaba para nada entusiasmada, pero no dejé de sonreírle para no recordarle que me sentía obligada a estar a su lado por la enfermedad que lo estaba consumiendo. Quise sacar todo y mudarme antes que Daniel regresara de su terapia para evitarle el dolor de verme con otro hombre. Los siguientes días, fueron como si tomara una gota de veneno en cada uno de ellos, como si muriera lentamente al no poder estar con mi amor otra vez.


    La casa nueva, se sentía fría, sin la calidez de un hogar donde se construía una familia, sin amor y sin nada, pero Andrés, era el único que estaba feliz con todo lo que estaba pasando hasta el punto de llegar a confundirme por la fuerza que sacaba a lo largo de los días.


    —¿Estás medicado con algún tratamiento, Andrés? Lo pregunto porque en vez de notarte más débil, cada vez te veo más fuerte. Estuve leyendo sobre tu enfermedad y no logro asociar tu diagnostico con algunos de los síntomas que los especialistas describen —Le pregunté y le comente para obtener alguna respuesta.


    En ese momento, Andrés se llevó las manos hacia el pecho y se sintió agotado hasta el punto de caer sentado sobre el sofá que acababan de traer. Me quedé mirándolo y por poco peco de incrédula al pensar que estaba fingiendo su recaída, pero al ver que se mantenía desalentado, me acerqué un poco preocupada.


    —No te preocupes, Camila ¡Déjame por favor, no quiero que me veas así! Llevo días sintiendo mal, pero he tratado de ser fuerte para sentir un poco de esa normalidad que quiero ver en mi vida por estos meses —Me dijo, al mismo tiempo que se llevaba sus manos sobre la cabeza.


    En efecto, Andrés estaba empeorando y yo me sentía tan infeliz de verlo desvanecerse de esa manera, solo eso me mantenía las ganas de permanecer a su lado. Lo ayudé a ponerse de pie y lo acompañé a la habitación que había escogido para él. Después que se recostó y lo vi tranquilo, descansando, me fui a la mía que estaba justo al lado por si algo se le presentara. Quería gritar, no sabía si podía aguantar tantas preocupaciones y ver a Andrés de esa manera me hacía olvidar por completo mi felicidad.


    ¡Daniel, cuánto te extraño mi vida! Grité en el silencio de mi habitación al recordar que mañana nos estaríamos casando ante la iglesia ¡No lo puedo creer, mi boda de ensueños, con lo que tanto habíamos anhelado él y yo, se había convertido en ilusión que no se concretaba, hasta llegué a dudar si realmente Daniel y yo debíamos estar unidos, porque ya era la segunda vez que la vida se encargaba de alejarnos, pero nosotros insistíamos y nuestro amor era verdadero! La nostalgia me hizo querer saber de él y tomé el móvil para marcarle, pero como si estuviéramos conectados, entró una llamada de él y me levanté rápidamente para asegurarme que la puerta estuviera completamente cerrada para contestarle:


    —¡Daniel, mi vida, no sabes as ganas que tenía de escucharte! —Le dije entre sollozos.


    —Yo también moría de ganas por escucharte, Camila, pero no sé por qué te marqué si ahora tienes una nueva vida con alguien que no soy yo —Me respondió bastante conmovido.


    —Me rompes el corazón, mi vida ¡Tú no sabes lo mal que estoy pasando! No sabes cómo quisiera que esto fuera un mal sueño y que podamos cumplir nuestros sueños con la boda mañana —Le confesé, pero la tristeza nos desvanecía y al final, Daniel se despidió de mí.


    —Todo se terminó Camila, siempre te voy a amar, ya perdí toda esperanza de ser feliz a tu lado, no volveré a llamarte, pero siempre vas a estar en mi corazón y mis pensamientos ¡Sé feliz! —Y enseguida me cortó la llamada.


    ¿Pero cómo me pedía que fuera feliz, si me estaba muriendo de la ganas de estar a su lado? sus palabras me dejaban un sin sabor en la boca porque se estaba despidiendo de nuestro amor. Daniel era un hombre muy guapo y cualquier mujer estaría dichosa de estar con él y al saber que estaba soltero, le lloverían las que quisieran tener una relación con él y no me iba a perdonar perderlo.


    —¿Estás bien, Camila? Te escuché llorar desde mi habitación y entré porque me sentí preocupado —Me dijo Andrés que irrumpió en mi habitación sin llamar a la puerta.


    —¡Sí, está todo bien, Andrés! Tú no tienes por qué preocuparte de nada, solo en ser feliz y para eso estoy aquí. Hablemos de la boda ¿Qué nos hace falta? —Le dije para hacerle sentir que en verdad me interesaba verlo alegre.


    Esa noche, no pude dejar de pensar en Daniel y en lo que estaría dispuesto a hacer para olvidarse de mí y de todo el daño que le estaba causando.


    


    

  


  
    

    Capítulo V


    Cuando llegó el día de la boda, me di cuenta de que comenzaba una cuenta regresiva para mí, porque empezaba a descontar los días que faltaban para que terminara mi suplicio, aunque eso significara que Andrés tenía que morir para yo volver a ser feliz, pero ya su destino estaba escrito y estaba segura de que el mío también, pero al lado de Daniel.


    —Este será el día más importante de mi vida y voy a morir con este recuerdo —Me decía Andrés, mientras íbamos en el coche hasta el salón donde nos esperaba el notario.


    Cuando llegué la madre de Andrés, se acercó y me tomó por el brazo. Nos alejamos un poco de los invitados y me pidió que habláramos.


    —Camila, no había tenido tiempo para agradecerte que hayas retomado el matrimonio con Andrés, él sufrió mucho cuando sucedió lo del regreso de Daniel, pero gracias a Dios te diste cuenta de que a quien amabas era a él —Me dijo y enseguida quedé sorprendida por su comentario.


    —¡Pero no es por eso por lo que me caso con Andrés, señora Lucia! Es por su enfermedad que estoy haciendo todo esto —Le grité, pero Andrés se dio cuenta que estábamos hablando y que en mi rostro había algo de confusión y al instante, se acercó.


    —Vamos, mi vida, nos están esperando para casarnos ¡Ellos tienen que irse! —Me dijo, al mismo tiempo que me halaba por el brazo como si no quisiera que siguiera hablando con su madre.


    Había algo que no entendía y necesitaba una explicación que solo Andrés me la podía dar y aunque se le notaba muy apresurado porque nos sentáramos en la mesa, lo detuve para hablar.


    —¡Explícame cómo es que tu madre no sabe lo de tu enfermedad! ¿O me vas a decir que se lo ocultaste para que no sufriera? Porque si es así, a la única que querías ver sufrir es a mí, Andrés —Le dije muy molesta, pero él, como siempre de sereno me respondió.


    —Todo tiene su explicación, Camila. Mi madre lo sabe, seguramente cree que no te he querido decir nada ¡No perdamos tiempo, por favor! —Me dijo y en ese momento, sentí con mucha fuerza que estaba cayendo en una trampa bien planificada de Andrés.


    Con toda y la confusión que sentía, me senté y acepté firmar el acta de matrimonio ¡Sí, me casé! Y me sentía la mujer más tonta del planeta, pero necesitaba saber qué me estaban ocultando. Apenas en la fiesta, Andrés me dejó sola en poco momentos, pero cuando se alejó para buscar unas copas, busqué a la señora Lucia para tratar de desenmarañar la mentira de Andrés.


    —Me dejó sorprendida cuando le comenté sobre la enfermedad de Andrés ¿Es que él no le comentó nada sobre eso? —Traté de abordarla y no le di tiempo a que pudiera hablar con él anticipadamente.


    —Mi hijo siempre ha sido un hombre sano, desde niño lo fue ¡De dónde sacas eso, Camila? —Me respondió la señora Lucia y enseguida me preguntó.


    Me llevé las manos a la boca para cubrirla y no gritar por la grave mentira con la que Andrés me había arruinado mi felicidad, pero no quise quedarme más tiempo en el circo de falsos personajes que lo hacían sentir importante y salí corriendo, huyendo del error más grande que había cometido en toda mi vida.


    Caminé y caminé por la avenida sin un rumbo, no sabía qué hacer, lo único que anhelaba era borra de mi vida este capítulo completo ¡Daniel! Grité y pensé rápidamente en buscarlo y enseguida tomé un taxi para ir a la que era nuestra casa, pero al llegar allá, me di cuenta de que tenía un cartel donde decía que estaba en venta y mi corazón comenzó a latir muy fuerte. En ese momento, llamé a Martha, ella debía saber dónde se había ido Daniel.


    —¡Martha, no puedo explicarte mucho en este momento! ¿Por favor, dime donde está Daniel? —Le supliqué desesperadamente.


    Justo en ese momento, Daniel estaba llamando a mi móvil e insistía al ver que no le respondía, pero yo solo tenía un objetivo en mi mente y era encontrarlo y decirle toda la verdad.


    —Daniel debe estar en el aeropuerto, se va del país, Camila. Anoche se despidió de todos y no va a regresar nunca más y eso gracias al sufrimiento que le causaste —Me respondió con desprecio, pero en al decirle la verdad, me iba a ganar también su perdón.


    ¡No puedo volver a perder a Daniel, no por favor! Comencé a gritar como una tonta y mientras desesperada esperaba algún taxi que me llevara al aeropuerto, comenzó a llover muy fuerte y en cuestión de segundos quedé completamente empapada.


    —¡Suba rápido, señorita! —Gritó el señor de un taxi que se paró frente a mí.


    Sin pensarlo, me subí al coche y le agradecí enormemente que me haya recogido, aunque sentí vergüenza por haber mojado el asiento. Pero el amable señor me pedía que no me preocupara porque yo no tenía la culpa y tuvo razón. Inmediatamente le pedí que me llevara al aeropuerto y al contarle que iba a buscar al amor de mi vida porque se iba gracias a un grave error que había cometido, se dispuso a llevarme a máxima velocidad para que pudiera alcanzarlo.


    —¡Espero que puedas solventar tu situación con ese hombre ¡Sería un tonto si deja perder a una joven tan enamorada como usted! —Me dijo el señor del taxi al bajarme me dio su bendición.


    No tuve tiempo de darle las gracias por sus palabras y apenas me bajé, corrí hasta el interior del aeropuerto y comencé a gritar como una tonta para que Daniel me escuchara.


    —¡Daniel, soy yo Camila! ¡No me voy de aquí sin ti! —grité y grité, pero todo fue inútil.


    ¡Lo perdí, Daniel se marchó para siempre! Pensé y me senté a llorar en la silla de uno de los cafés que ofrecían servicio. Pero cuando sentí que una fuerte mano me tocó mi descubierto hombro, volteé rápidamente y lo pude mirar frente a mí.


    —No me fui, Camila, aquí estoy ¡Soy un tonto, pero déjame conocer cuál es la razón que haga que me quede! —Me dijo, pero las palabras se me fueron cuando me levanté de la silla y me paré frente a él.


    Apenas Daniel se dio cuenta que mi presencia no era la misma, se exaltó mucho. Yo estaba mojada y llena de lodo, pero también estaba temblando y en cuestión de segundos, comenzó a atacarme la fiebre a causa de fuerte resfriado que me ocasionó la lluvia. No pude hablar, mi cuerpo se debilitó y lo único que podía hacer era toser. Enseguida, Daniel me cubrió con su chaqueta y me abrazó muy fuerte, al mismo tiempo que me llevaba hasta la entrada del aeropuerto para buscar un taxi.


    —Señor, por favor, llévenos a la avenida trece —Le dijo al chofer mientras éste nos cerraba la puerta —¡Vas a estar bien, mi vida, te lo prometo! —Me decía mientras acariciaba mi cabello.


    Daniel no sabía lo que me había ocurrido, pero por más que yo necesitaba decirle, no podía por el fuerte dolor que me dejaba toser. La lluvia continuaba y tuvimos que quedarnos a una cuadra de la casa porque se le dañó una llanta al taxi y caminamos bajo la lluvia. Cuando logramos entrar, Daniel me tomó entre sus brazos y me llevó cargada hasta la habitación y me cubrió con muchas sábana para que no sintiera frio, pero al ver que no estaba del todo bien y que la fiebre y la tos continuaban, llamó a su cuñado Alberto, quien es médico, para que me atendiera lo más pronto posible. Daniel se sentó a mi lado y pude sentir esa mirada de ternura que me estaba haciendo a pesar de que yo tenía mis ojos cerrados. Me acariciaba el rostro con tanto amor, que al final, me sentía muy bendecida por tenerlo a mi lado ¡No me había olvida! De eso estaba completamente segura porque solo un hombre que ama puede hacerme sentir tan querida.


    Alberto llegó unos largos minutos después, al parecer estaba en una fiesta con Martha o al menos eso había creído escuchar y cuando me vio en la cama, comenzó a auscultarme y se preocupó al darse cuenta de mi estado de salud que, al parecer, era un poco complicado.


    —¿Cómo está ella? —Le preguntó Daniel muy preocupado.


    —¡Hay que llevarla lo más pronto posible a un hospital o Camila se pude morir, Daniel! Tiene una fuerte neumonía, así de complicada está, Camila —Fue la respuesta de Alberto y justo en ese momento, abrí mis ojos y comencé a toser, pero el dolor era más fuerte, tanto que hacía que las lágrimas me salieran.


    —¡Quédate tranquila, Camila, todo va a estar bien! —Me dijo Alberto y le pidió a Daniel que cambiara mi ropa mientras él llamaba al hospital para avisar que íbamos y tuvieran el tratamiento preparado.


    Estaba segura de que mi aspecto no era nada alentador porque apenas quedamos solos, Daniel me sentó en la cama y cuando estaba quitando mi vestido, me abrazó muy fuerte y comenzó a llorar.


    —¡No quiero perderte nunca, Camila, mi vida no es nada sin ti! No sabes cómo me siento al no saber por qué estas así, pero estoy seguro de que Andrés es el culpable de todo esto —Me decía mientras me abraza, pero retomó la cordura y me cambió rápidamente al recordar que tenía que llevarme al hospital.


    Daniel me subió en su coche y Alberto, seguimos a Alberto hasta llegar al hospital y al bajarnos, las enfermeras me ayudaron a bajar. De inmediato, me llevaron hasta una fría y blanca habitación, típica de los hospitales donde siempre las paredes deberían tener un poco de color, al menos para hacer diferentes los días de los enfermos. Me colocaron la aguja en el antebrazo y comenzaron a pasarme el antibiótico y no estaba segura si me colocaron algún sedante o analgésico porque me quedé profundamente dormida. Al día siguiente, cuando desperté, pensé que iba a ver a Daniel a mi lado, pero me llevé la sorpresa que al que tenía frente a mí, era a Andrés con su cara de esposo amoroso y yo no lograba entender cómo se enteró de todo esto.


    —¡Mi vida, te fuiste anoche de nuestra fiesta de bodas y me dejaste muy preocupado, menos mal que Daniel me avisó y vine de inmediato! Aquí me tienes, Camila, como prometimos en las buenas y malas —Me dijo y se sonrió mientras acariciaba mi frente con su mano.


    Me senté en la cama, consternada al enterarme que el mismo Daniel lo había llamado para decirle que yo estaba en el hospital, seguramente le había dicho todo a su conveniencia y por eso, mi amado no se había quedado a mi lado.


    —¡Lo sé todo, Andrés, no tienes que fingir más! ¿Dónde está Daniel, qué fue lo que le hiciste saber? Volviste a mentir, ¿verdad? —Le pregunté con mucha ira, pero él insistía en no hacerme caso y seguir en con su mentira.


    —¿Pero de qué mentira estás hablando? Tú, aceptaste casarte conmigo porque me amas y saliste corriendo a buscar a Daniel porque tenías mucha tristeza de saber que se marchaba del país, eso fue lo que le dije a mi querido amigo y nada más ¡Él comprendió todo de inmediato! —Me respondió con una gran sonrisa y con su ironía, me dejó muy presente que lo había alejado de mí.


    —¡No vas a salirte con la tuya, Andrés! —Le dije y enseguida me incliné para apretar el botón de emergencia que tenía a uno de los lados de la camilla.


    —¿Está todo bien, señorita Camila? —Preguntó una de las enfermeras que entró rápidamente a la habitación con uno de los del cuerpo de seguridad del hospital.


    Alberto también entró enseguida y todos se quedaron mirándome, esperando que les dijera el motivo por el que había activado el botón de emergencia de la habitación. Andrés no pensó nunca que haría algo así, pero ya estaba a punto de tumbar su teatro.


    —¡Alberto, por favor, saquen a este hombre de aquí! ¡Quiero ver a Daniel, por favor! —Grité y la tos me volvió con el dolor en el pecho.


    —¡Pero si soy tu esposo, Camila! —Gritó el muy desalmado, dejando mi locura en evidencia ante los ojos del doctor.


    —Amigo, debe retirarse del hospital, por favor, usted altera la presencia de mi paciente ¡Váyase o tendré que ordenar que lo saque seguridad! —Le gritó Alberto, al mismo tiempo que le mostraba la puerta para que comprendiera mejor.


    —Pronto vas a saber de mí, Camila —Me dio al oído, al mismo tiempo que me daba un beso.


    Apenas lo vi salir, sentí un alivio y una tranquilidad que me dejó explicarle todo a Alberto y cuando él como médico me explicó que una enfermedad como la que Andrés decía tener invadía el cuerpo de una persona, solo podía tener unas horas de vida después del diagnóstico tardío como él pretendió hacerme creer. Le hice ver a Alberto que necesitaba que me ayudara con Daniel y se ofreció a ayudarme.


    Me sentía tan sola en esa habitación que comencé a llorar y llamé a mi madre. Apenas llegó, le conté todo lo que estaba viviendo y se disgustó mucho al enterarse de mi boda con Andrés y las condiciones con las que había aceptado.


    —¡Soy tu madre, Camila! Nunca hubiera permitido que arruinaras tu vida de esta manera ¡Ese Andrés está bien mal de la cabeza! Mira cómo estás, hija, estoy segura de que estas sufriendo mucho por la mentira de ese mal hombre —Me dijo mientras me abrazaba fuertemente sobre su pecho y me hizo llorar al saber que me comprendía y me ofrecía su apoyo.


    Mi madre no se apartó de mí, pero al ver que Daniel estaba entrando a la puerta, se secó las lágrimas y se levantó para saludarlo con mucho cariño.


    —Ustedes tienen que hablar, Daniel ¡Por favor, escucha a mi hija! Ella te ama a ti, solamente a ti, ¡eso no lo pongas en duda! —Le dijo, al mismo tiempo que dejaba un beso en su mejilla.


    Al verme, se conmovió y yo también, las palabras se hicieron cortas ante el sentimiento que nuestras miradas expresaban.


    —Daniel, yo tengo que explicarte muchas cosas, sé que Alberto te dijo algunas de ellas, pero quiero que sepas que me casé con Andrés porque él me hizo creer que estaba a punto de morirse y solo quería que lo ayudara a ser feliz en sus últimos días, pero me hizo prometer que no te diría el motivo para que no sintieras lástima por él. Ayer, en la boda me di cuenta de que era una mentira, pero ya era demasiado tarde —Le confesé y Daniel se entristeció al verme tan infeliz.


    —¡Andrés es un perfecto cobarde, mi vida! Él va a tener que darte el divorcio, yo mismo voy a tomar el caso y lo haré que lo firme como sea, por eso no te preocupes ¡Yo voy a estar siempre contigo! Yo sabía que algo estaba ocurriendo, pero nunca pensé que él se atreviera a tanto —Me dijo, al mismo tiempo que me abrazaba.


    Me sentí muy amada, una vez más Daniel me daba muestra de su gran amor por mí, no cabía duda de que éramos incondicional, pero sentí que le había fallado al no ser sincera con él. Necesitaba que mi situación con Andrés se resolviera lo más pronto posible y que mi vida regresara a la normalidad, pero recordé que todas mis cosas estaban en aquella casa donde estaba viviendo y sentí ganas de perderlas para no volver a verle la cara nunca más.


    —¡Gracias por amarme tanto, mi vida! Fui una tonta al pensar que el idiota de Andrés estaba muriendo, pero ahora me preocupan todas mis pertenencias, tengo miedo de que se niegue a que me las lleve —Le dije a Daniel, pero él sonrió y una vez más me hizo saber que él se iba a encargar de todo.


    Fueron varios días que tuve que quedarme en el hospital, recibiendo el tratamiento que curo la terrible neumonía y en cada amanecer, podía ver las flores que el hombre que amo me dejaba junto a la cama, siempre acompañado de una nota con palabras de amor. Al salir, regresé a la casa donde vivía con Daniel y me llevé la sorpresa que todo lo mío estaba en su lugar, como si nada hubiera pasado. En mí solo quedaba la mancha del matrimonio con Andrés, pero estaba muy segura de que mi amado iba a resolverlo pronto para que podamos retomar nuestros planes de ser feliz sin que nada nos limite.


    


    

  



  

    

    Capítulo VI


    La sala estaba decorada de manera distinta a como lo había dejado cuando me fui a vivir aquella mentira de vida al lado de Andrés. No eran los mismos muebles y había retratos nuevos de nosotros, por doquier. Aunque me sorprendí y sentí que todo era improvisado, no quise dañar el momento con Daniel y pretendí hacerle creer que no me había dado cuenta.


    Sentí nostalgia y eso no lo pude evitar al entrar a la habitación, tampoco estaba igual, era como si estuviera en un lugar distinto, como si algún genio se hubiera llevado todo lo que Daniel y yo habíamos tenido. Cada suvenir que traíamos de los viajes, cada uno de los objetos que ya no estaban, tenían un significado especial para nosotros.


    —¡Mi vida, guardé todas tus cosas en el closet, pero solo algunas, quise dejar que fueras tú quien las organizaras, ya sé que te gusta hacerlo personalmente! —Me dijo y fue inevitable ver en su rostro que se sentía muy afectado, pero no se atrevía a preguntar nada.


    —Está bien, mi vida, mañana lo hago, por ahora quiero recostarme —Le dije y enseguida me metí debajo de la fría sábana y comencé a sollozar.


    —¡Perdóname, Camila, perdóname mi vida! —Me dijo al escucharme llorar —Pedí que sacaran todo lo que me hiciera recordarte, viví días muy duros pensando que estabas feliz con tu nueva vida. La empresa de mudanza se llevó todo, yo les pedí que lo hicieran y como no pude cambiar la casa, la puse en venta y decidí irme del país para olvidarme de ti —Me confesó con sus ojos bañados en lágrimas de dolor.


    —¡Eran nuestras cosas, en cada una de ellas estaban nuestros mejores recuerdos de cada año que pasamos juntos! ¿El osito Chu, también se lo llevaron? —Le grité y cuando le pregunté por mi peluche bajó su mirada —¡No, mi osito también se ha ido! —Le dije y sentí mucha tristeza —Ése había sido el primer regalo que me diste de novios, prometí que nunca me separaría de él —Le recordé y enseguida me senté en la cama con las manos en la cabeza.


    —Pero ya lo habías dejado, Camila, tú rompiste tu promesa en ese momento —Me reprochó reiteradas veces.


    —¡No fue así, Daniel! Yo siempre te dije que no podía explicarte y te pedí que me esperaras que solo iba a ser un corto tiempo, pero esa noche, me cortaste la llamada, pero jamás pensé que fueras a reaccionar de esa manera —Le dije con mucho respeto, pero sin poder apartar la tristeza.


    Me sentía muy dolida con Daniel, pero entre mi molestia, podía entenderlo y al final traté de no hacer un drama por lo que había pasado. Yo era la culpable y eso lo comprendí después de escucharlo porque siempre pude haberle dicho la verdad, tal vez su manera de reaccionar hubiera sido otra. Quería dejar atrás todo lo que me causara dolor y evitarle a Daniel uno más, así que, si me tenía que despedir de mi oso Chu, lo haría con el corazón arrugado, pero necesitaba garantizarle a Daniel que estaba dispuesta a disculparlo.


    —¡Fui un tonto, mi vida! Ahora, pero un tonto que te ama y que no puede vivir sin ti —Me dijo y enseguida me abrazó.


    —No, aquí la única tonta fui yo que cayó en la mentira de Andrés, pero yo tampoco puedo vivir sin ti y quiero que me ayudes a él me regrese mi libertad ¡Por favor te lo pido, mi vida, ayúdame! —Le insistí porque lo más que anhelaba era quedar divorciada de ese tramposo y no volver a verlo nunca más en mi vida.


    —¡Lo haré, Camila, te lo prometo! Solo tengo que esperar unos días para terminar la terapia y así tener todo lo relacionado con las leyes nuevamente en mi cabeza, el progreso ha sido excelente, pero quiero sentirme bien preparado. Siento que estoy a punto de graduarme de la profesión otra vez —Me comentó con una sonrisa.


    —¡Eso es mi vida! Así quiero que estemos, que volvamos a ser la parea feliz. Recuerdo que la pasábamos muy bien, disfrutábamos de nuestro amor y viajábamos a todas partes, todo eso antes del accidente —Le dije y enseguida se me borró la sonrisa.


    —¡Vamos a retomar nuestro idilio de amor! No pensemos en la boda por ahora, vamos a dedicarnos a conquistarnos, a enamorarnos ¡Aún más! Y ya después retomamos nuestro matrimonio, ya siento que hay que sanar algunas cosas ¿No crees, mi vida? —Me comentó y antes de darle una respuesta, me acerqué al balcón y al respirar el aire puro que venía de la montaña, sentí nostalgia.


    —Sí, creo que es una buena idea, así hacemos crecer más nuestro amor, pero lo único que te voy a pedir es que logres divorciarme de Andrés lo más pronto posible, toda vez que te reincorpores al bufet ¿Si? —Le pedí y en ese momento, los dos nos quedamos mirando y sonreímos.


    Nos fuimos acercando y frente a frente, Daniel me rodeó la cintura con sus dos brazos y quedamos muy juntos no podía ni moverme, pero yo estaba feliz de poder sentirlo así. Rosó su nariz con la mía, jugueteamos un rato mientras nos dábamos pequeños besos.


    —No sabes cuánto te extrañé, Camila —Me susurraba al oído varias veces —¡Eres una mujer inolvidable, eres tan dulce y tan mía, que no podría dejar de percibir el olor de piel, de tu cabello! Y tu boca, me tiene atado a esos besos que solo tú sabes conjugar con los míos ¡Eres demasiado perfecta, mi vida! ¡No sabes cuánto te amo! —Me dijo y con gran fuerza me apretaba junto a él, como si tuviera miedo de que volviéramos a separarnos.


    —Yo también te amo, Daniel ¡Eres mi único amor! —Le dije y mi corazón me daba más emociones para seguir comentándole todo lo que sentía por él, pero enseguida, su boca se acercó a la mía y con un beso, calló lo que iba a expresarle con palabras y con ello dio paso a que mis besos y mi cuerpo le respondieran vivamente cuanto lo estaba amando.


    Daniel tomó una de las rosas con las que había decorado la habitación y la puso dentro de su boca, se veía tan romántico, que con ese gesto me dejaba más segura de que era el hombre indicado, el elegido por la vida para que estuviéramos juntos porque nos compenetrábamos muy bien. En ese momento, me levantó entre sus brazos y me dejó caer lentamente sobre la cama, se quitó la rosa de su boca y comenzó a pasarla sobre mis mejillas, mi boca y mis ojos, como si quisiera acariciar delicadamente mi piel con la suavidad de sus pétalos.


    —Siempre supe que iba a ser el amor de mi vida, Daniel, desde que te vi por primera vez, lo supe —Le dije suavemente mientras lo miraba a los ojos.


    Se detuvo por unos segundos para mirarme, apartó la rosa y la dejó a un lado de la cama y poco a poco, fue abriendo cada botón de mi vestido y dejó mi cuerpo al desnudo. Sentí que mis mejillas se sonrojaban, como si fuera nuestro primer encuentro en la cama, mi corazón comenzó a latir fuertemente y más cuando retomó las caricias con la rosa, pero esta vez sobre mis pechos. Estaba muy agitada, pero disfrutando de cada uno de sus gestos, me entregué a sus encantos una vez más, en los que me daba cuenta de que realmente nos amábamos.


    Le quité la camisa, pero él no dejaba de hacerme sentir las caricias con los pétalos, al mismo tiempo que besaba mi cuello y con su otra mano tocaba mis piernas. Cuando ya estábamos entrando en el punto más elevado de nuestra respiración, como si la naturaleza de nuestros cuerpos nos indicara que estábamos listos para unirnos en uno solo, Daniel tomó mi mano y colocó la rosa para apretarla junto con la mía. Enseguida como si la pasión se apoderara del momento, sus besos se llenaron de fuego que me quemaba y me hacía arder de ganas de sentirme suya una vez más. No pudo aguantar más, el juego previo se había terminado para dar paso a la explosión de emociones. No hubo más palabras, solo movimientos que nos hacían vibrar y esa noche, la habitación había vuelto a sentir el calor del amor entre dos enamorados. Fue mágico, soñado, como si hubieran escrito para nosotros ese momento para ser tan perfecto. Después de los gemidos que se unieron en uno solo, Daniel cayó a mi lado, rendido por el placer de haber hecho el amor conmigo y yo suspiré, suspiré y suspiré.


    Apenas nos miramos, nos quedamos sin palabras y después de un tierno beso, nos quedamos distraídos, como si nuestras mentes estuviesen en blanco, como si nuestros cerebros necesitaran recargarse para poder continuar con la normalidad porque lo que había ocurrido entre nosotros se escapaba de la realidad ¡Simplemente magnífico! Pero, aun así, sonreímos, y nos abrazamos debajo de la sábana y en ese momento de tanta relajación, nos quedamos dormidos. Daniel sí se durmió de inmediato, pero yo sentía tanta emoción por retomar mi vida con él, que tardé un poco en hacerlo.


    Comencé a pensar en todo lo quería hacer y se me ocurrió planificar un viaje, tal vez en un crucero, después me di cuenta de que eso no sería tan diferente como para innovar en la relación. Tal vez una cabaña, un lago, un bote, pudieran ser la inspiración para ir a un lugar diferente ¡Sé que a Daniel le gustará la idea! Lo pensé y cuando me giré a mirarlo para comentarle sobre mi idea, me di cuenta de que seguía completamente dormido. Sentí un gran placer al verlo, muy complacida al ver esa sonrisa con la que dormía y me abracé a su pecho y sobre él, cerré mis ojos para alcanzar el sueño y lo logré.


    Despertamos al día siguiente, estábamos somnolientos y cansados, pero con una sonrisa de par en par que nos provocó quedarnos un rato más en la cama, pero quise tomar la iniciativa para hacer del fin de semana, algo más especial.


    —¡Hagamos algo diferente hoy! ¿Te parece si nos vamos a la cabaña del lago? —Le pregunté y enseguida se sentó en la cama y me miró complacido, como si la idea le hubiera gustado —¿Recuerdas la casa del lago? Ahí compartíamos con nuestras familia cuando éramos apenas unos niños, en ese lugar nos juramos amarnos siempre y tan solo teníamos ocho años, desde ese entonces, te convertiste en mi primer y único gran amor —Le dije y en ese instante le raje los más bellos recuerdos de nuestra infancia que habían marcado una parte muy importante en nuestras vidas.


    —¡Vamos, ya quiero regresar a ese lugar! —Me respondió y enseguida saltó de la cama.


    Parecía un niño por la emoción que reflejaba, estaba saltando por toda la habitación mientras buscaba en el guarda ropa con lo que iba a vestir. Yo fui a preparar el desayuno, al menos las cosas de la cocina permanecían intactas, eso si no lo había podido sacar con la empresa de mudanza y me sentí muy a gusto de que así fuera.


    Preparé unas tostadas francesas, en forma de corazón y un café con leche de almendras que me quedó delicioso. Cogí una de las rosas de los floreros de la sala y la coloqué en la bandeja para darle un toque más especial y cuando salió de la ducha, quedó muy sorprendido con el detalle.


    —¡Que sorpresa más hermosa, mi vida! No sabes cómo te extrañé en casa, cada uno de tus detalles me hace sentir en las nubes ¡Vamos a desayunar en el balcón! —Me dijo y me ayudó a levantar la bandeja mientras yo improvisaba una mesa en el balcón de la habitación.


    —Así quiero que sean todos nuestros días, mi vida —le dije, sellando el momento con un beso.


    —Yo también deseo que eso pase, mi vida ¡Pero ve a vestirte, quiero que lleguemos lo más antes posible para aprovechar por completo este día! —Me gritó con una sonrisa y salí corriendo a prepararme.


    Salimos de la casa con un pequeño equipaje y nos fuimos por todo el camino, cantando y con ello, recordando cada momento vivido de nuestra relación. Parecía que estuviéramos iniciando un noviazgo porque el amor se podía sentir a flor de piel, pero eso siempre fuimos, los eternos novios que derrochábamos amor por donde quiera que pasábamos.


    —¡Al fin llegamos, Daniel! Se me hizo eterno el trayecto hasta aquí, mi vida —Le dije mientras me bajaba del coche.


    —¡Pero Camila, si no tardamos ni media hora de recorrido! Estás envejeciendo, mi vida porque antes decías que te parecía muy corto el viaje, ahora te parece muy lejos —Me dijo bromeando, pero me pareció que fue de mal gusto su juego.


    —Bueno mi vida, ya tengo treinta años, en algún momento el cuerpo pasa factura, bajemos el equipaje —Le dije para cambiar un poco el tema y no caer en discusiones tontas —Este lugar está intacto, Daniel, parece que los años no hubieran pasado por él. La cabaña aún tiene el corazón que pintamos en la pared con nuestros nombres. Lo ves, ¿verdad? —LE pregunté muy conmovida.


    —Sí lo puedo ver mi vida, estar en este lugar me remonta a mis mejores momentos. Salíamos tomados de las manos, aun con la inocencia de ser niños, pero comprendíamos que no podíamos estar separados. Era imposible no enamorarse de ti, eres tan bella, mi vida —Me dijo, al mismo tiempo que me pasaba su mano por el cabello como me acariciara desde lo más profundo de su corazón.


    Nuestras miradas nos decían todo, con eso no había más palabras para corresponder a tan hermoso sentimiento. La brisa comenzó a soplar muy fuerte y las hojas secas se levantaban haciendo graciosos torbellinos sobre la tierra. Entramos a dejar las cosas y regresamos al coche para buscar el bolso con las cosas de pescar y nos subimos al bote a aventurarnos en el lago.


    Todo estaba a nuestro favor, nada podía hacer que el fin de semana nos alejara de la felicidad que estábamos retomando juntos. Parecía que el destino nuevamente le sonriera a la relación y apostara porque todo entre Daniel y yo marcharan bien.


    —¡Vamos, mi vida, intenta lanzar el tuyo lo más lejos posible! —Me gritó Daniel de un lado del viejo bote.


    Me sentía nerviosa porque la primera vez que iba a intentar atrapar un pez con mi caña de pescar, pero lo hice y de un solo golpe, lancé a una muy buena distancia y los dos comenzamos a sonreír. Mientras sosteníamos la vara, Daniel ajusto la de él y se acercó a la mía y cuando me iba a dar un beso como premio ante mi osadía, mi caña comenzó a temblar y sentí enseguida que algo la estaba halando.


    —¡Hay algo ahí, Daniel! —Le grité muy nerviosa.


    —¡Sí, mantenlo fuerte, voy a comenzar a tirar de esto! —Me dijo y rápidamente comenzó a recoger el nailon que poco a poco hacía más corta la vista.


    Cuando nos asomamos, nos dimos cuenta de que lo había logrado, era un pescado, un poco grande que, para ser mi primera vez, había sido todo un éxito. Salté más por la emoción que el propio pescado dentro de la cesta donde lo habíamos metido, al mismo tiempo que veía a Daniel moverse hasta donde estaba su caña de pescar y por cuestión de suerte, también había atrapado algo, pero un poco más grande que el mío. Lo cierto es que, con eso, ya teníamos garantizado el almuerzo que muy amablemente nos había concedido el lago que tanto extrañé.


    El sol se estaba haciendo cada vez más fuerte con la media mañana y ya sentía que el sombrero no me protegía de sus rayos, por lo que decidimos retornar a la cabaña y mientras yo arreglaba la habitación, Daniel se encargaba de preparar el almuerzo. Apenas me miré en el espejo y noté que el sol había hecho de las suyas sobre mi piel y estaba completamente enrojecida. Cuando Daniel me vio, me miró muy sorprendido, yo dejé caer la toalla sobre mis pies y comencé a ponerme crema en los brazos y el pecho. Daniel casi sale corriendo porque pensó que lo estaba seduciendo, cuando lo que en realidad buscaba era calma un poco el enrojecimiento, pero fue un momento gracioso al ver que no podía separarse de la sartén para que no se le fuera a quemar el pescado. Esperé un rato para cubrirme y enseguida me puse un vestido largo, con muchas transparencias que solo buscaban enloquecer y enamorar más a mi amado Daniel.


    


    


  



  
    

    Capítulo VII


    Mientras Daniel se cambiaba, yo esperaba impaciente el almuerzo en la mesa que daba a la parte trasera de la cabaña, de ahí podíamos apreciar la tranquilidad de lago y estábamos rodeados de inmensos girasoles que permanecían despiertos disfrutando de los fuertes rayos de sol. Se respiraba una inmensa paz y cuando llegó Daniel, una pareja de jilgueros se posó sobre una de las ramas del viejo árbol y nos deleitó con su hermoso canto.


    —¡Vaya, todo te quedó hermoso, mi vida! Hasta la música de fondo es inigualable, como tú —Le halagué, pero Daniel no captó el mensaje.


    —¿Cuál música de fondo mi vida, si aquí de milagros hay luz? —Me preguntó un poco distraído de la naturaleza.


    —Solo cierra tus ojos y escucha el sonido de las aves y ahora puedes mirar hacia allá arriba, en la rama más alta del árbol, está una pareja de jilgueros. Los puedo reconocer porque su cantar enamora a cualquiera que los oiga ¡Así que, con este rico almuerzo y ese sonido, nada puede ser más perfecto! —Le dije con una sonrisa que no podía dejar de sentir.


    —¡No, para que sea del todo perfecto, solo hace falta esto! —Me dijo y se levantó de la mesa para besar mis labios con un profundo beso.


    Después de suspirar por tan agradable y romántico momento, probamos la delicia que el lago nos había regalado en el almuerzo y estaba muy sabroso como todo lo que nos hacíamos entre nosotros. Nos quedamos sentados, haciendo la sobremesa con unas copas de vino y conversamos mucho sobre nosotros. Cuando caía la tarde, el sol comenzó a descender y nos acercamos al lago para ver su reflejo en el agua. Parecía que un pintor diera pinceladas sobre él para plasmar su caída con una variedad de colores que demostraban lo maravilloso de la naturaleza.


    —Este es sin duda el mejor regalo que nos hemos dado en mucho tiempo, Daniel ¡Gracias por aceptar escaparte conmigo a este hermoso lugar que nos trae tantos recuerdos maravillosos! —Le dije, al mismo tiempo que me abrazaba a él y lo miraba a sus ojos.


    —Gracias a ti por querer que nuestra relación siga siempre como al principio y hacer que la rutina nunca nos toque ¡Te amo, Camila, amo todo de ti! —Me dijo y como una reacción espontánea, nuestros labios sintieron que estaban muy separados y se juntaron para darle calidez a un beso.


    Con una sonrisa, nos sentamos sobre el muelle y dejamos que nuestros pies chapotearan en el agua, mientras el sol daba paso a la luna que salía por el lado contrario muy imponente. Y las estrellas brillaban engalanando la noche, como si fueran faroles que alumbraban en u romántico café a la intemperie y ahí seguíamos nosotros, hechizados por la magia nocturna y enamorándonos de cada sonido peculiar de los animalitos del lugar.


    —Mi vida, ya está oscuro, tenemos que ir a la cabaña para encender las luces. El lago está demasiado pacífico y me da temor, ya sabes lo que siempre pasan en las películas —Le dije con una sonrisa al hacer memoria de tantas películas de horror relacionadas con lago.


    —¡Sí, tienes razón, algún monstruo del lago puede salir y comernos! —Me dijo Daniel poniendo su voz muy aguda, pretendiendo asustarme, pero al final terminó por darme risa.


    Caminamos hasta la entrada de la cabaña y ahí, Daniel encendió uno de los faroles porque todo estaba realmente oscuro y de ahí seguimos hasta la parte trasera y por ahí entramos. Pero no quisimos encender la luz de las lámparas, Daniel se puso aún más romántico y convirtió toda la sala en un escenario donde cualquier cineasta estuviera encantado de graba


    


    r una escena romántica y entre una que otra copa, nuestra noche se volvió inolvidable. En la mañana del domingo, decidimos quedarnos unos días más, tomarnos como unas vacaciones y olvidarnos un poco de la ciudad. Pasamos ese día consintiéndonos y dándonos mucho amor, del que estábamos acostumbrados a darnos.


    El lunes en la mañana, llamé a la oficina y les di algunas instrucciones y después me fui con Daniel a caminar por la orilla de la laguna. Nos llevamos una gran cesta con vino y comida ligera para merendar. Escogimos un cálido lugar, el sol estaba fuerte, pero debajo del árbol donde estábamos, la sombra nos daba esa sensación de frescura para poder acostarnos y sentirnos muy cómodos.


    —Quiero que hagamos algo, más bien quiero hacer que este día te enamores más de mí. Ven, dame tu mano, Camila —Me dijo y enseguida, puso una de sus rodillas sobre la tela que habíamos dispuesto en la tierra para estar más cómodos y comenzó a hablar —Quiero pedirte nuevamente, que te cases conmigo y prometo que voy a amarte por el resto de mis días —Me propuso y enseguida mi corazón saltó de la emoción de volver a escuchar esas palabras que me había dicho hace algunos años cuando nos comprometimos en matrimonio por primera vez.


    —Sí, quiero casarme contigo esta y todas las veces que me lo pidas, porque estoy segura de que jamás encontraré a mi alma gemela en otro lado, porque te tengo a ti, frente a mí ¡Ven y dame un beso, mi vida! —Le dije y enseguida se lanzó sobre mí y comenzó a besarme, pero fue como un juego de niños, en el que las cosquillas se apoderaron de nuestras mentes y comenzaron a reír como tontos y a dar vueltas por toda la tierra.


    Quedamos fuera de la tela y nuestras ropas se ensuciaron, pero al mirar el lago, le propuse una aventura más a Daniel y él enseguida aceptó.


    —¡Vamos al lago y el que llegue de último, prepara la cena! —Grité después que ya había salido a correr.


    Tomé ventajas y por eso llegué de primera para meterme en el agua y Daniel se dio cuenta que había hecho trampa, pero eso no le importó porque sabía de mis travesuras de niña y siempre lo hice.


    —¡Sigues siendo la misma niña tramposa! Pero, aun así, te amo y no habrá nada en este mundo que pueda separarnos y alejarnos de este amor que crece cada día —Me dijo mientras me levantaba con sus manos por la cintura y me daba vuelta dentro de la cálida agua del lago.


    No paramos de reír, parecía que estuviéramos en un paraíso en el que solo existiéramos Daniel y yo. Nada podía ser tan perfecto como nosotros dos juntos y por supuesto, el lugar que había escogido para que fuera aún más emocionante. Después de ese día en el lago, obvio que a Daniel le tocó preparar la cena, pero yo no pude ser tan cruel porque habíamos resultado muy agotados y lo ayudé en la cocina a hacer algo práctico ¡Más pescado!


    ¡Sí, pescado nuevamente! No tomamos las precauciones de llevar algunas cosas para comer y tuvimos que solventar con legumbres y vegetales del huerto y por supuesto de las bondades de la laguna que día a día nos ofreció de sus peces. Pero como no era algo cotidiano, no nos afectó para nada que hiciéramos esa dieta tan maravillosa.


    Cuando decidimos regresar, Daniel iba en todo el camino hablándome que quería regresar a su bufete a trabaja y por supuesto, su primer caso a resolver sería mi divorcio con Andrés. Hubiera preferido no tocar ese tema en ese momento, pero por la prioridad, lo consideré necesario.


    —Lamento que tengamos que traer el nombre de ese cobarde en este momento, pero ahora que volvimos a ser los de antes, quiero quitar de tu vida ese detalle que sé te preocupa mucho. Solo dame algunos días para retomar mis terapias, faltan como dos o tres, no lo sé exactamente, la doctora me lo dirá dependiendo de lo que conversemos, pero eso será pronto, lo prometo —Me dijo, al mismo tiempo que conducía.


    —Gracias, mi vida, yo tampoco quería hablar de él nunca más ¡Siento una culpa terrible cada vez que escucho su nombre! —Le dije y mirada se entristeció.


    —Ya no hablemos de cosas tristes después de haber disfrutado tanto de nuestros días. Creo que nos debíamos estos días, Camila. En adelante, quiero que cada cierto tiempo regresemos ahí, a la cabaña del lago —Me propuso con una gran sonrisa.


    —¡Sí, estoy de acuerdo contigo, mi vida! Ese lugar nos cargó las energías, no sé qué piensas tú, pero yo me siento muy renovada en todo sentido —Le respondí con una amplia sonrisa.


    Y ahí dejamos el tema de Andrés, como si él fuera una diapositiva en mi vida a la que, con solo un clic, pasara a otra que se mantuviera constante, la de Daniel y yo. Comenzamos a hacer muchos planes, pero no hablamos de retomar la boda, preferimos sostener lo que habíamos acordado antes, pero después, de seguro retomaríamos los preparativos. ¡Ya devuelta a la ciudad! Pensé en la rutina del trabajo, pero me sentía tan segura del amor que sentíamos Daniel y yo que nada podía hacerme sentir mal.


    Y los días continuaron llenos de felicidad, Daniel había logrado culminar satisfactoriamente sus terapias e iba a retomar su trabajo como abogado en su bufete. Lo primero que hizo, fue redactar el documento contentivo con el divorcio de Andrés y yo y apenas llegó esa tarde a la casa, me lo mostró.


    —Está perfecto mi vida, solo espero que ese hombre no ponga trabas para firmarlo —Le dije con una gran sonrisa, al mismo tiempo que le regresaba la carpeta en sus manos.


    —Por cierto, mi vida, hoy comencé la búsqueda de un nuevo abogado, necesito que me ayude con algunos caso. Ramón, se fue del país y dejó esa vacante, lo peor es que también dejó todo el trabajo que tenía pendiente —Me comentó muy preocupado.


    —¡No puede ser, pero si él se veía tan responsable! Pero ya verás que va a llegar alguien bien competitivo a la firma —Le dije para darle ánimo.


    Yo también había llegado temprano a la casa y aproveché de pasar por el restaurante para comprar pasta y con eso cenamos en la comodidad de nuestro hogar. La siguiente noche, Martha nos llamó para invitarnos a su casa, iba a ofrecer una cena por una noticia que querían dar y con mucha emoción, Daniel y yo nos fuimos hasta allá y aproveché de conversar con ellos antes que dieran la misiva a todos los que habían invitado. Martha y su familia me entendieron y pensé que de cierta forma me guardaban rencor, gracias a Dios le aclare todo y quedamos como la familia que siempre había sido.


    —¡Ahora sí, gracias a todos por venir! —Gritó Alberto mientras pasábamos a la sala después de la deliciosa cena —Martha y yo, queremos darles una noticia que nos tiene muy felices y queremos compartirla con ustedes porque son nuestra familia y amigos más cercanos ¡Estamos esperando un hijo o hija! —Nos dijo y enseguida abrazó a Martha quien estaba muy conmovida.


    No cabíamos de tanta emoción, la noticia no podía venir en mejor momento para ellos que recién estaban casados y sobre todo para todos los que los amábamos y veíamos en ellos una pareja modelo a seguir por su constancia y entrega, sobre todo por el amor que ellos se demostraban a diario.


    —¡No sabes lo feliz que me siento con esta noticia! —Les dije mientras los abrazaba a los dos.


    —¡Gracias, Camila! Espero que ustedes puedan retomar pronto sus planes de boda, así le dan un primo o prima a este bebé que llevo en mi vientre —Nos dijo y sonrió.


    ¡Un bebé, un hijo de Daniel y mío! Era algo que no había contemplado en realidad, pero no me disgustaba la idea, aunque era muy prematuro, no le di mucha importancia al momento, pero cuando se acercó Daniel, también se había emocionado con la idea.


    —¿Te imaginas cuando tengamos nuestros hijos? Si en niña, quiero que se parezca a ti, con tus mismos ojos lindos y tu cabello tan bello —Me dijo muy emocionado.


    —Sí, lo estaba pensando justo en el momento que te acercabas, es una decisión muy importante. Traer un hijo al mundo no es cosa de desearlo, va más allá de eso porque es una gran responsabilidad y hay que tomar todas las medidas para garantizarle una buena vida llena de amor, pero si es niño, adoraría que se pareciera a ti mi vida —Le dije con mucha sinceridad y base en mis palabras.


    —Por eso te amo tanto, Camila, porque analizas cada cosa y no haces las cosas por hacerlas, eso es muy importante ¡Tengo una mujer que me hace ser un hombre valioso! —Me dijo y sus palabras me llenaron de mucha alegría.


    Esa noche, al salir de casa de Martha, Daniel y yo nos fuimos por unos tragos, solo un par de ellos para aligerar la noche, no queríamos faltar a nuestras responsabilidades por causa del alcohol y cuando ya estábamos de salida del local nocturno, me di cuenta de que Andrés estaba en una de las mesa, bebiendo una copa junto a una rubia, pero estaba muy lejos para detallarla a ella, aunque si estaba muy segura de que se trataba de él.


    —¿Qué pasó mi vida, que te quedaste parada? —Me preguntó Daniel, pero no quise darle interés y evité un conflicto entre los dos, tomando en cuenta que había licor por el medio.


    —¡No es nada, mi vida! Vamos que nos van a cerrar el estacionamiento —Le dije y enseguida logré sacarlo del lugar sin que notara lo que yo había visto.


    Cuando llegamos a la casa, me sentía muy agotada, pero la noche había estado fabulosa después de la gran noticia que habíamos recibido y enhorabuena por ellos y nosotros que íbamos a tener la dicha de ser tíos.


    —Mi vida, siento que voy a quedarme dormido apenas ponga la cabeza sobre la almohada, me siento muy relajado. Mañana voy a ver a Andrés, tengo que entregarle el documento y hacer que firme de una vez por todas —Me dijo y me entró como un susto en el corazón que no sentía desde el día de mi fallida boda en la iglesia.


    —¡Por favor ten cuidado mi vida! Ahora más que nunca hay que estar alertas con ese hombre, si fue capaz de inventarse algo sobre su salud, estoy segura de que lo que haga más adelante para hacerme daño será peor —Lo alerté para que en verdad se cuidara.


    —No te preocupes más, nada va a pasarme ¡Ven a la cama por favor, necesito a mi mujer conmigo! —Me dijo con una vocecita tan inocente que me dio mucha ternura.


    Enseguida, me metí debajo de la sabana y lo abracé. Pude sentir esa necesidad que tenía de estar junto a mí, inmediatamente, se quedó dormido junto a mi pecho como si fuera un niño. Y tanto que estuve pendiente, que nos quedamos dormidos y no tuvimos tiempo de desayunar ¡Salimos casi de un disparo de la casa!


    Cada uno en su coche, tomamos diferentes rutas y a llegar a mi oficina, ordené por la web un suculento desayuno que me diera energías para el duro día que iba a tener. ¡Necesitaba conquistar a un nuevo cliente extranjero! Pero conquistar desde el punto de vista laborar, que se enamorara de mi trabajo y quisiera que le hiciera su campaña publicitaria, estaba muy segura de que lo iba a lograr, aunque mi mente estaba todo el tiempo con Daniel por su encuentro con Andrés.


    —¡Camila, ya está la video llamada lista! En diez minutos se conecta el cliente, te esperamos en la sala de junta —Me dijo Gina, mi asistente personal.


    —¡Genial, Gina, en un par de minutos estoy con ustedes! —Le respondí mientras me retocaba un poco el maquillaje y recogía algunas carpetas para entregarles al equipo de trabajo.


    Quería mantenerme serena, por eso entré en el momento justo que iban a ser la conexión con el cliente, mi idea era no escuchar las expectativas de mi equipo y entrar directamente a conversar y hacer la presentación de mi propuesta. Apenas comenzó la transmisión, me tembló un poco la voz cuando hable, pero ya después me sentí muy cómoda. El cliente pidió unos minutos para cortar la transmisión y cuando la retomó, nos dio la increíble sorpresa al decir que aceptaba mi propuesta sin ninguna modificación. Yo me quedé tranquila en la silla, pero no pude evitar escuchar a Gina que saltó y gritó de la emoción. Pensé que el cliente no lo había notado, pero al ver su sonrisa en el momento, supe que la había visto, pero dentro de todo fue el momento gracioso de la reunión, ya después volvimos al formalismo de las cláusulas del contrato y para eso acordamos enviar todo a través de los correos electrónicos.


    


    

  


  
    

    Capítulo VIII


    Mi día había terminado con un gran logro y regresé a la casa un poco tarde mientras terminaba de organizar algunos pendientes, pero en todo momento tuve presente a Daniel, pensando en cómo le había ido a él y mi espera terminó cuando lo vi entrar a la casa.


    —¡Mi vida, me tenía en un hilo al pendiente! —Le grité mientras corría a saludarlo.


    —Tranquila, mi vida, me fue bien. Andrés se portó como un imbécil y se hizo pasar por mi amigo y todo eso, pero se quedó con una copia del documento porque se lo iba a mostrar a su abogado. Me dijo que se iba a un largo viaje, pero no le creí —Me dijo y enseguida me entristecí al saber que aún seguía casada con ese miserable —No te pongas así, mi vida, lo importante es que no se negó a firmar, estoy seguro de que, si es cierto que va a viajar, a su regreso te va a firmar. Ya tengo los datos de su abogado y en adelante me voy a entender con él —Comentó Daniel sobre el tema y con eso me sentí un poco más confiada.


    —Gracias por todo, mi vida, con esto que me dices ya puedo dormir tranquila, pero cuéntame ¿Cómo te fue con la búsqueda del nuevo abogado? —Le pregunté muy interesada en que me diera más buenas noticias.


    —Todo bien hasta ahora, mi vida. Antes de salir del bufete, me legó una hoja de vida de una abogada con mucha experiencia por lo que pude leer, pero me pareció extraño no reconocerla de alguna otra firma, pero la cité para mañana, vamos a ver qué pasa —Me respondió un poco intrigado.


    —Bueno, mi vida, ya mañana verás si realmente es buena y te conviene para el bufete ¿Te parece si nos bebemos una copa, quiero contarte que cerré la negociación de la campaña con el nuevo cliente —Le conté muy emocionada?


    —¡Excelente noticia, mi vida! ¡Por supuesto, vamos a celebrar, pero no aquí! —Me dijo, al mismo tiempo que tomaba mi bolsa del sofá —¡Vamos a por unos tragos! —Me tomó de la mano y me llevó hasta la puerta.


    Comencé a sonreír al ver su reacción ¡Ése es el Daniel al que siempre estuve acostumbrada! El que siempre tenía un gesto bonito y se alegraba con cada uno de mis logros. Estábamos logrando compenetrarnos cada día más, definitivamente esas terapias le habían hecho muy bien ¡Me regresaron por completo a mi amado!


    Además de beber unas copas, cenamos muy ligero, como siempre lo hacíamos en las noches. Daniel celebraba cada minuto el éxito de mi compañía de publicidad y me hacía saber que sentía mucha admiración y respeto hacia mí. Sus palabras me llenaron me corazón de regocijo y me sentí nuevamente muy amada por Daniel.


    Después de la cena, regresamos a la casa y cuando nos fuimos a dormir, Daniel me asomó algo que realmente no espera por lo que habíamos conversado después de lo que ocurrió con Andrés, pero me agradó mucho su comentario y aunque no quiso decir nada más, me conformé con lo que apenas pude oír.


    —Sueño con que retomemos nuestros planes de boda, mi vida ¡Voy a soñar con eso! —Me dijo, me dio un beso y se quedó profundamente dormido.


    El corazón me saltaba por la emoción de imaginar que nuevamente iba a retomar mis planes de boda, pero también sentí un poco de temor, ya sería la tercera vez que iba a planificarla y después de recordar todos los intentos fallidos, me quedé dormida con la preocupación que algo pueda ocurrir nuevamente. Cuando despertamos, no quise recordarle el tema a Daniel porque esperaba que él mismo quisiera retomarlo, así evitaría entrar en el desespero de querer ir al altar con él, pero lo que realmente no quería era pensar en los malos presagios.


    —¡Buenos días, mi vida! Tenía pensado llevarte a desayunar fuera, pero recordé que cité a la abogada a primera hora ¡Tengo que irme, rápido! —Me dijo Daniel, mientras se levantaba de la cama.


    —No te preocupes, mi vida, podemos hacerlo cualquier otro día. Yo voy a quedarme un rato más en la cama —Le dije y enseguida me arropé.


    —¿Te siente mal, Camila? ¿Quieres que te lleve al hospital? —Me preguntó y pude ver que se había extrañado porque no me gustaba llegar tarde a la oficina.


    —Solo me duele un poco la cabeza, Daniel ¡No es para tanto, mi cielo! —Le dije con una sonrisa para poder ocultarle que me sentía peor, tal vez con síntomas de un resfriado, pero no lo quería preocupar y más, si tenía que irse.


    —Bueno, pero si continúas así, me llamas para venir a buscarte ¡Descansa por favor! Voy a ordenar que te traigan de comer al restaurante, no te preocupes por nada —Me dijo mientras se despedía de mí con un beso.


    Pasé todo el día en la casa, con los síntomas más agudizados ¡No paraba de estornudar! Pero entrando en la tarde ya me sentía más aliviada y me emocioné con prepararle una cena especial a Daniel ¡Raviolis en cuatro salsas! Que sabía le fascinaban al igual que a mí, solo esperaba que él pudiera llegar temprano para disfrutar de un rato agradable, pero no fue así. Eran más de las siete de la noche y Daniel no respondía a mis llamadas ni mensajes. Le marqué al bufete y aún estaba la recepcionista, pero me dijo que él se había marchado hace un buen rato con la nueva abogada del bufete.


    Me sentí un poco extraña, esa actitud no era la que Daniel viera como correcta, pero no quise imaginarme nada más y pensé que tal vez le haya estado presentando algunos clientes y por eso se le hizo muy tarde. Cuando faltaba poco para las nueve de la noche, estaba a punto de recoger la mesa, cuando sentí las llaves y vi entrar a Daniel.


    —Mi vida, qué bueno verte levantada. No tuve tiempo de llamarte, pero sabía que estabas mejorando porque no me llamaste para nada —Me dijo con una sonrisa, al mismo tiempo que intentaba abrazarme y darme un beso, pero yo me aparte un poco.


    —Comiste en la calle, ¿verdad? —Le pregunté muy molesta al darme cuenta, de otra manera lo primero que preguntaría seria por la cena.


    —Sí, mi vida, deja que te cuente, pero primero déjame ir al baño, llevo un rato aguantando las ganas de orinar —Me dijo y no pude evitar molestarme por la sorpresa que le había hecho.


    Mientras salía del baño, me senté en la mesa y apenas me vio, se dio cuenta que había preparado su plato favorito, se quedó mirándome y enseguida se me salieron las lágrimas como si fuera una boba.


    —¡Mi vida, habías preparado mi plato favorito y yo no vine a cenar! ¡No me lo voy a perdonar! —Me dijo, al mismo tiempo que se acercaba a mí para abrazarme —Hagamos algo, voy a volver a entrar a la casa, como si apenas estuviera recién llegando a la casa —Me propuso y con ello, logró cambiar mi estado de ánimo esa noche —Buenas noches, mi vida, me contenta verte así de bien. Tengo mucha hambre, preciosa ¿Te parece si te preparo algo para cenar? —Me preguntó y de inmediato olvidé el detalle de la salida con la abogada.


    Después de sonreír al ver que estaba haciendo una magistral actuación, le seguí el juego y los dos disfrutamos del delicioso plato que había preparado con tanto amor y ya después, le pedí que me contara los detalles de la entrevista con importante abogada.


    —¡Se llama Alejandra! Tiene muchas especializaciones que realizó en el extranjero. Bueno, al final terminé contratándola y a pesar de que su poca experiencia en el papel de hoja de vida no había puesto en práctica nada porque en los demás bufetes piden que tengan mucha experiencia laboral. Pero confío en los grandes talentos y decidí darle la oportunidad, como mi padre me la dio al graduarme —Me confesó y quedé más sorprendida aun.


    Me quedé paralizada ante lo que estaba escuchando porque se suponía que él necesitaba a alguien muy preparado para que sacara todos los casos pendientes, pero era obvio que Daniel se estaba volviendo loco al arriesgar el prestigio de la firma por darle la oportunidad a una novata.


    —No te entiendo, Daniel. Hasta ayer pretendías conseguir a alguien que sacara todos los casis que dejó pendiente ramón y ahora dices que contrataste a alguien para que aprendiera en el bufete ¿Explícame? —Le comenté de manera sarcástica, esperando que me diera una razón que de verdad justificara su locura, aunque era su empresa y a mí no me gustaba que opinara sobre mis decisiones, pero consideraba que estaba cometiendo un error que con el tiempo le iba a pesar.


    —Ya sabes cómo soy, mi vida, me gusta ser un hombre justo en lo que hago y si bien es cierto que estamos urgidos en el bufete, creo que dándole algunas prácticas sencillas ella puede comenzar con un caso en poco tiempo. Anoche antes de salir me invitó a cenar para agradecerme el gesto y me pareció muy noble de su parte —Me dijo y enseguida volteé a mirarlo con mirada de desagrado.


    —¡Te invito a cenar para agradecerte el gesto y no me avisaste que ibas a llegar tarde, Daniel? Además, me acabas de decir que no tuviste tiempo de llamarme para saber cómo seguía con el malestar y ahora me dices que estaba cenando con una nueva empleada ¡Bravo, acabas de dañar la noche con tus cosas justas! —Le dije y me levanté de la mesa muy molesta.


    No quise seguir escuchándolo, me sentía muy humillada y tonta. Me encerré en la habitación y por primera vez comencé a desconfiar de Daniel, porque solo podía imaginar que a él le haya gustado esa mujer para que se le hayan olvidado que yo estaba enferma y el verdadero motivo por el que quería contratar a una nueva abogada.


    —¡Camila, por favor abre la puerta! ¡No seas infantil, por favor hablemos! —Gritaba, al mismo tiempo que golpeaba la puerta de la habitación.


    Las lágrimas se me salían por la molestia y después de unos minutos, traté de retomar la cordura y abrí la puerta.


    —¿Por qué te pones así, mi vida, si solo fue una cena con una compañera de trabajo? —Me preguntó de una manera muy relajada.


    Tal vez esa cena no haya significado nada para Daniel, pero mi problema es que se había excusado en que estuvo muy ocupado para no poder avisarme que no iba a llegar a cenar y lo peor es que no tuvo tiempo para llamarme y preguntar cómo estaba. No me consideraba una mujer celosa ni complicada, en nuestros años de relación siempre hubo mucho respeto y sobre todo comunicación, por eso me sentía muy dolida al ver que Daniel había roto de alguna manera esos valores.


    —Daniel, mi vida, ven y siéntate —Le pedí después de secarme las lágrimas —¿Cómo crees que reaccionarias tú, si yo no llego a cenar y me olvido de llamarte sabiendo que te sientes mal? ¿Y si resulta que no estuve tan ocupada y más bien saqué tiempo para irme a cenar con un compañero de trabajo que quería agradecerme un gesto que tuve con él y se me olvida llamarte para avisarte que no iba a cenar contigo, cómo te pondrías? —Le pregunté y con eso lo puse a analizar su comportamiento.


    Me quedé esperando su respuesta, estaba ansiosa por conocer si él se lo tomaría como me lo estaba pidiendo, normal y sin hacerle ningún reproche. Después de unos segundos de silencio, Daniel se levantó y me tomó de la mano para levantarme y ponerme frente a frente.


    —¡Tienes razón, mi vida! No tomé en cuenta que estaba alejándome de mis detalles contigo y de mi responsabilidad contigo como mi prometida. No pensé que estaba haciendo algo malo, más bien Alejandra me hizo recordar mucho a mí cuando estaba recién graduado y quise darle esa oportunidad. Ella se alegró tanto que no hallaba como agradecerme y me propuso una cena. La acepté sin ningún inconveniente, pero fue algo ligero, no pensé en las consecuencias de no avisarte y ahora me siento culpable de esas lágrimas que derramaste —¡Por favor discúlpame, mi vida! —Me pidió, al mismo tiempo que me abrazaba junto a él muy conmovido.


    Me sentía confundida, a pesar de que Daniel me estaba pidiendo disculpa por su extraño comportamiento, había algo en él que no me decía. A sus palabras le faltaban sinceridad y lo podía percibir, pero dentro de mi corazón siempre iba a existir la semilla del amor y traté de apartar esos pensamientos que le quitaban tranquilidad a mi vida y de alguna manera le di un voto de confianza a Daniel.


    —Está bien, Daniel, voy a creer en lo que me dices, lo menos que quiero es que tengamos una discusión por una tontería, pero lo que no soportaría es que esto vuelva a ocurrir —Le dije y me correspondí al beso que me dio.


    Pero sentí que no todo estaba bien, algo se había roto entre nosotros. Tal vez necesitaba creer que se había distraído por la situación de esa mujer y de esa manera iba a evitar que le guardara rencor.


    Daniel trató de hacerme olvidar el mal rato poniendo nuestra canción favorita y sacó de su portafolio una caja de chocolate con una hermosa y delicada tarjeta.


    —Para que veas que sí estuviste en mi mente, te compré estos chocolates que vendían en el restaurante de anoche —Me dijo, al mismo tiempo que me entregaba la fina caja.


    Me sentí sonrojada con su obsequio y sobre todo porque me lo había comprado en el restaurante donde había cenado con ella ¡Entonces sí le dijo que estaba comprometido! Pensé y comencé a sonreír.


    —¡Gracias, mi vida! Estos son mis preferidos, me alegra que los hayas conseguido porque ya teníamos tiempo sin verlos en la ciudad —Le dije e inmediatamente saqué uno de los bombones y lo degusté plácidamente, al mismo tiempo que ponía mi cabeza sobre las piernas de Daniel que estaba sentando en el sofá con el control del reproductor de música.


    Así, nos quedamos por un par de horas, Daniel tatareaba las canciones y acariciaba mi cabello. Yo estaba muy relajada y sin pensarlo, me comí todos los bombones de la caja. Me había dado un banquete realmente porque estaban inigualablemente deliciosos. Ya estábamos tan cansados que nos fuimos a acostar y con la serenidad de la noche, Daniel y yo nos abrazamos hasta que el sol entró por el balcón que había quedado abierto y nos despertó.


    —¡Buenos días, mi vida! ¿Cómo amaneciste, te sientes bien para ir a trabajar? —Me preguntó Daniel apenas abrí los ojos.


    Enseguida le sonreí y me acurruqué sobre su pecho para continuar durmiendo, pero me levanté sobresaltada.


    —¡Ay mi vida, pensé que era sábado! Sí, hoy si voy a trabajar —Le respondí con un beso mientras me ponía de pie.


    —¡Entonces para a arreglarnos porque quiero llevarte a desayunar antes que te lleve a tu oficina —Me dijo con una sonrisa!


    —¿Me vas a llevar, mi vida? —LE pregunté un poco sorprendida.


    —Sí y quiero buscarte de regreso para venir a la casa, juntos —Me dijo y enseguida se fue a la ducha.


    Los dos salimos de la casa, tomados de la mano, más enamorado que nunca, como si fuéramos a algún lugar especial, pero para mí todos los lugares tenían un gran significado si estaba al lado de Daniel.


    Después de desayunar, Daniel me dejó en la empresa, como lo había prometido y nos despedimos con un gran beso que estaba segura de que me iba a durar todo el día mientras ni estuviera junto a él, pero al final de la tarde, quise devolverle la sorpresa y fui al bufete para esperar que terminara su trabajo y así de paso, veía a la nueva abogada.


    —¡Buenos días, Carmen, tiempo sin verte! ¿Daniel está ocupado? —Le pregunté a su asistente que me encontré esperando el elevador en planta baja.


    —Camila, ¡qué bueno verte de nuevo por aquí! —Me dijo mientras me saludaba con mucho cariño —Él está arriba, ya estaba por terminar, de hecho, me dijo que iba a pasar por ti a tu empresa —Me respondió con una gran sonrisa al darse cuenta de que lo quería sorprender.


    —Sí, pero quise venir. Me desocupé un poco más temprano y lo voy a secuestrar —Le dije y apenas abrió el elevador, las dos subimos al bufete.


    Apenas entré y todos salieron a saludarme como si se tratara de una gran celebridad. Claro, ¡cómo no hacerlo si yo era la prometida del dueño! Pero, de igual manera pude sentir mucha sinceridad en todos esos abrazos que me dieron.


    


    

  


  
    

    Capítulo IX


    Me ofrecieron café, galletas y todo lo que pudiera endulzarme la vida. Yo estaba encantada al ver que me reconocían como la esposa del jefe, aunque solo faltaba el papel firmado y el juramento ante la iglesia. Justo en ese momento, pensé en mi divorcio con Andrés y me acerqué al puesto de Carmen para preguntare si había algún adelanto.


    —Carmen, dime la verdad ¿Han tenido algún contacto con Andrés o su abogado? —Le pregunté, al mismo tiempo que le puse mi mano sobre su hombro, esperando que fuera lo más sincera posible.


    —¡No, Camila! El abogado no responde ni los correos electrónicos y Andrés, ciertamente está fuera del país, pero estoy segura de que, a su regreso, va a firmar porque no le vi ninguna resistencia cuando se citó con Daniel y éste le presentó el documento —Me confesó y sus palabras me dejaron más tranquila.


    No estaba dudando de Daniel, pero estaba segura de que él no me decía las cosas tal y como sucedían por miedo a lastimarme. Después de estar con Carmen, busqué la oficina de Daniel para darle la sorpresa, pero cuando entré, no había nadie. Su laptop estaba encendida y había una taza de café recién servida por lo que supuse que estaría todavía en el bufete y me senté a esperarlo y en ese momento, abrieron la puerta y sonreí pensando que se trataba de Daniel.


    —¡Hombre guapo! ¿Puedes revisar este documento por favor? —Gritó una mujer que entro sin golpear la puerta.


    Rubia y exuberantemente vestida, como si fuera para algún local nocturno o a alguna despedida de soltero. Supuse que se trataba de esa mujer, la nueva abogada, Alejandra, por lo que me levanté y me quedé mirándola para que se diera cuenta.


    —¡Disculpe, buscaba a Daniel! —Seguía gritando como si estuviera en un mercado vendiendo frutas y se viera en la necesidad de levantar la voz para que la escucharan.


    —Sí, supongo que es así, ésta es la oficina de Daniel, no te equivocaste al entrar sin llamar a la puerta —Le dije con mucha severidad.


    Algo me decía que esa mujer no era de fiar y su aspecto lo decía todo, pero con su vocecita tan de niña, seguramente le ablandaba más el corazón a Daniel.


    —¡Yo vengo luego! —Me respondió y quiso irse, pero la detuve para que conversáramos antes que llegara Daniel.


    —Pero, puedes esperarlo, seguramente no tarda en llegar —Le dije y la conduje a que se sentara.


    Quería ver cómo se trataban los dos delante de mí, así me quedaba más tranquila al darme cuenta de que no estaba ocurriendo algo entre ellos, al menos de parte de esa mujer porque yo estaba muy segura de mi amado. Y cuando Daniel entró, ella se levantó y se lanzó a su cuello, como si lo hubiera extrañado tanto que casi lo besa en la boca. Yo me quedé en silencio, solo observando y esperando la reacción de Daniel.


    —¡Camila, qué sorpresa más linda! —Gritó Daniel y cuando quiso caminar para abrazarme y besarme, la joven mujer lo tomó por el brazo y con un gesto de imposición, le dijo:


    —Vine para que viéramos juntos este documento, pero en tu lugar estaba ella ¿Es tu hermana? —Le preguntó refiriéndose a mí.


    Yo me quedé sorprendida ante la ligereza con la que ella se tomaba mi presencia. Ahora más que nunca, estaba segura de que al menos a ella le gustaba Daniel, lo pude ver en la forma como lo miraba y como lo tomó por el brazo. Daniel también se sorprendió y no tuvo reparos para aclararle quién era yo realmente.


    —Alejandra, ella no es mi hermana —Le dijo mientras caminaba hacia mí y me saludaba con un beso y un abrazo —¡Ella es la mujer de mi vida y mi futura esposa, Camila! —Le remató y al ver la cara de Alejandra, me entró como una brisa que movía mi cabello y me hacía lucir engrandecida después de la respuesta de Daniel —Anoche en la cena, te comenté que estaba a punto de casarme y bueno, Camila se encargó de acelerar que te la presentara —Le recordó y no pude evitar que en mi rostro se reflejara una gran sonrisa.


    Yo no podía hablar, estaba aguantando las ganas de soltar una carcajada, pero Alejandra seguía irónica y lanzándole indirectas a Daniel, haciendo como si yo no existiera, pero eso no me iba a sacar de mi digno papel de dama ¡Soy la prometida, la futura esposa! Pensé antes de reaccionar y en ningún momento perdí los estribos.


    —Bueno, que bien que estás aquí. Déjame decirte que vas a compartirlo mucho conmigo porque él me va a explicar algunas cosas de aquí del bufete, pero prometo que te lo voy a regresar completo a tu casa —Me dijo con una mirada que me decía que se estaba disfrutando lo que hacía,


    —¡Ah, caramba! No creo que Daniel quiera llegar tarde a nuestra casa, ya eso se lo dejo a su criterio —Le dije y la miré con insignificancia —Vine a secuestrarte, mi vida ¡Hagamos de esta noche, muy especial! —Miré a Daniel y le di un beso esperando su respuesta.


    —¡Por supuesto que no, no estoy dispuesto a llegar tarde a mi casa y perderme una cena más con mi amor! —Resaltó Daniel y con eso ya debió haberle quedado claro a Alejandra que no tenía nada que buscar con él —Alejandra, estaba hablando en el momento que salí de la oficina, con Eduardo, él te va a asistir en todo lo que necesites relacionado con el bufete, ahora por favor, déjame solo con mi novia, por favor y puedes ir a la oficina de Eduardo que te está esperando —Le dijo y sus palabras fueron tan rotunda, que a ella no le quedaron ganas ni de despedirse ni darle las gracias a Daniel.


    Apenas salió, suspiré y aunque Daniel me haya dado mi puesto, tuve que ser muy sincera y decirle lo que había percibido de esa mujer.


    —No sé por qué, mi vida, pero sin conocerla, supe que ella se había interesado en ti y con lo de hoy me siento muy segura de eso, pero debo agradecer cómo manejaste la situación ¡Te amo, mi vida, gracias por darme el puedo y el valor que merezco a tu lado! —Le dije a Daniel, al mismo tiempo que le daba un tierno beso.


    Salimos del bufete y Daniel insistió en llevarme a un lugar especial y yo me dejé sorprender. No quise indagar hacia donde me iba a llevar, pero por el camino que llevábamos me di cuenta de que nos acercábamos a la marina. Me ayudó a bajar del coche y nos acercamos a un yate y en ese momento no pude ocultar mi emoción, porque sin querer, esa noche realmente se estaba volviendo especial.


    —Necesito que esta noche, no pienses nada más que en nosotros. Quiero que, al subir a este yate, olvides todo el pasado y no recuerdes nada que te haga daño, que manche nuestra relación ¿Me lo prometes? Me dijo y cuando me preguntó, supuse que algo importante iba a ocurrir.


    —Eso quiero también, ahora que veo este hermoso yate, créeme que lo menos que quiero es pensar en otra cosa que en estar contigo. No quiero que desperdiciemos ni un solo segundo ¡Así que vamos! —Le dije y enseguida me dio la mano para ayudarme a subir.


    Apenas entramos, casi caigo desmayada por la impresión que me causó ver la decoración interna. No podía enumerar la cantidad de flores que había ahí y mientras estaba admirando cada detalle, sentí que el yate entraba en movimiento y me di cuenta de que Daniel estaba detrás de mí, viendo como todo le había quedado de muy buen gusto. Me abrazó por la espalda y como si ahí se viviera una magia, la música comenzó a sonar.


    —Concédeme esta pieza, quiero que recordemos cada uno de los años que juntos la bailamos —Me dijo y después de un beso, comenzamos a bailar, suavemente, mientras Daniel me iba cantando la canción al oído.


    Parecía una escena de algún cuento donde el príncipe y la princesa hacían su baile ante la sociedad, pero más moderno porque yo entonces era una de ellas, pero con pantalones en vez de un aparatoso traje. Me sonreí al pensar en esa comparación y después de un par de vueltas, el tema había finalizado y Daniel me pidió que nos sentáramos a conversar.


    —Ya siento que esto se está poniendo misterioso, mi vida ¡Me siento muy ansiosa! —Le dije mientras bebía de la copa de champagne que me había servido.


    Sentir esas finas burbujitas dentro de mi boca, me hacían recordar las veces que hacíamos el amor y me sacaban una sonrisa que era difícil de ocultar.


    —Puedo ver esa sonrisa pícara en tu boca, siempre la dejas ver cuando bebemos champagne —Me dijo y también se sonrió —Tranquila que ya todo dejara de ser un misterio. Quise traerte aquí, porque considero que nuestro momento de retomar nuestros planes de boda, ha llegado, mi vida ¡Ya quiero decirte que sí te acepto como mi esposa! —Me gritó mientras se acercaba lentamente a mí con su copa en la mano —¿Te parece si nos casamos en un mes? —Me preguntó y sentí que mis manos comenzaron a enfriarse y no era precisamente porque tenía la copa en mi mano.


    Bebí de mi copa, hasta el fondo me tomé la última gota y el temor me invadía, pero al recordar que se trataba de un sueño de ambos, no pude negarme a vivir la experiencia más bella de una romántica como yo.


    —No podía ser más perfecta esta noche para hablar de nuestra boda, mi vida. Sabes que estar contigo me hace muy feliz ¡Me siento esta noche como una de esas estrellas, destellando de felicidad! —Le comenté, al mismo tiempo que miraba hacia el cielo para señalarlas —De mi parte, solo queda un detalle por resolver que no voy a mencionar, pero de no estar esa pequeña mancha, te diría que nos casáramos en menos de quince días —Le confesé después de evaluar todo lo que nos había pasado.


    Daniel se quedó mirándome, como si por su mente pasaran las mil y un ideas, lo conocía tan bien que estaba segura de que algo se le había ocurrido en ese momento, pero me quedaba tranquila porque cada una de sus sorpresas, superaba a la anterior.


    —Lo sé, Camila, sé cuánto ansias que se lleve a cabo nuestra boda, tanto o más que yo, pero te prometo que haré todo lo que esté a mi alcance para que no ocurra nada ése día, solo te pido que confíes en mí —Me dijo y sin poder evitarlo, nuestras bocas se fueron acercando, lentamente y cuando estuvimos a punto de besarnos, Daniel me pidió que esperara.


    Como si todo estuviera bien planeado, Daniel me pidió que mirara hacia el horizonte, donde se veía la gran luna que hacía más brillante y oscuro el azul del mar y ante su imponencia, me pidió que hiciera un juramento.


    —Antes de sellar esta noche con un delicado beso, quiero pedirte que por favor prometas delante de la luna, que también vas a hacer lo posible porque nuestro amor siempre esté por encima de todo y que la mentira nunca nos va a separar —Me pidió y no pude negarme ante las hermosas y muy sentidas palabras que él había mencionado.


    —¡Cómo negarme a prometer eso! Te lo prometo, mi vida, el amor siempre va a prevalecer entre nosotros por encima de cualquier otro sentimiento ¡Te amo, Daniel Solís! —Grité hacia el firmamento.


    Para Daniel, esas palabras eran las únicas que podían dar continuidad al beso que estaba a punto de fluir entre nosotros. Fue como un juego en el que había que desbloquear algo para poder avanzar al beso y gustosamente lo hice. Pero esta vez, yo estaba deseando tanto sentir el sabor de sus besos que sin esperar que el me besara, comencé a pasar mis manos sobre su cabello y me quedé en su cuello, ahí con mis dos manos, lo sostuve fuertemente y me fui acercando mientras daba pequeños mordiscos que sabía a él le encantaban.


    El amanecer nos llegó y la desnudez nos hizo sentir el frío de la brisa del mar, pero el gusto y la sensación de placer, nos daba esa calidez que necesitábamos para despertar. Y nos dejamos seducir por el momento que la noche nos envolvió y nos quedamos dormidos en altamar. Apenas si era miércoles, yo estaba con muchos pendientes en la oficina que solo en mi caso podía resolver. Daniel tenía pendiente un caso ante los juzgado y mientras nos terminábamos de vestir, apenas si nos dio tiempo de pasar por la casa y medio cambiarnos de ropa.


    Teníamos el amor tatuado en nuestra piel y nuestros nombres en los corazones por eso me quedé completamente tranquila y segura del amor que sentía Daniel por mí, era un sentimiento inquebrantable. Sentí la necesidad de contarle mi alegría a alguien y pensé en la discreción de Gina, ella era una mujer de confianza y no me iba a delatar si le daba alguna información demás y me dejé llevar por mi corazón.


    Cuando Gina entró, me estaba bebiendo un taza de café y para comenzar mi historia, sentí que estaba muy temblorosa, pero al ver la cara de emoción que tenía ella mientras le iba contando, me di cuenta de que sí éramos capaces de demostrar que se trataba de un amor verdadero. Después de ese momento, le pedí a Gina que me dejara a solas para tratar de concentrarme en responder cada uno de los correos que me habían dejado los clientes, pero hubo algo que llamó completamente mi atención. Se trataba de un correo anónimo, con el asunto Por favor lee que generalmente debió haber llegado a la bandeja de no deseados. Sentí curiosidad y lo abrí enseguida:


    ¿Estás muy segura de la fidelidad de tu prometido Daniel? Él no es quien dice ser, si no crees en estas líneas, ¡ve al hotel El trono Azul y sabrás la verdad!


    Arrugué mi frente y me puse una mano en la barbilla e intenté volver a leer el mensaje y no, no había leído mal:


    ¿Estás muy segura de la fidelidad de tu prometido Daniel? Él no es quien dice ser, si no crees en estas líneas, ¡ve al hotel El trono Azul y sabrás la verdad!


    Era el mismo mensaje, el mismo texto y la misma intriga que había dejado una fina espinita en mi corazón. De inmediato, busqué mi móvil y le marqué a Daniel, pero no me contestó y pensé en llamar al móvil de Carmen, pero no lo hallé en mis contactos por lo que no tuve otra opción que llamar al bufete, pero cuando le pregunté a Carmen por su jefe, ella no pudo ocultarme que algo estaba ocurriendo.


    —Carmen, tú eres mujer y quiero me seas lo más sincera posible a esta pregunta ¿Daniel tiene a alguna amante? —Le pregunté directamente, esperando la verdad de su parte.


    —Camila, me pones en un gran compromiso, sé que ustedes dos se aman, pero desde que llegó Alejandra, pareciera que se ha empeñado en separarlo de ti ¡Ahorita quien sabe qué pretende, porque le pidió que lo acompañara y ella iba llorando! —Me comentó Carmen y le agradecí mucho por su sinceridad.


    Estaba muy segura que la nota la había enviado ella, Alejandra, por lo que me levanté rápidamente, tomé mi bolsa y las llaves del coche y salí a buscar el coche, pero por lo nerviosa que me encontraba, me bajé y tome un taxi, al que le pedí que me llevara a la dirección del correo que me habían enviado y apena llegamos, le pagué y me bajé lo más veloz que pude.


    


    

  



  

    

    Capítulo X


    Al entrar, no sabía por dónde comenzar a buscar, si obviamente estaba en un hotel de los más baratos, pero me di cuenta de que los coches los estacionaban frente a cada habitación y me fue muy fácil conseguir el de Daniel ¡No lo puedo creer! Ese fue un momento en el que deseaba que existiera un fuerte sismo que hiciera que se abriera la tierra y me absorbiera para poder desaparecer y así no podría sentir la decepción por la que lloraba mi corazón.


    Pensé en golpear la puerta, pero no sabía que decirles al momento que me abrieran y no se trataba de una visita en la que me fueran a invitar a tomar una taza de café. Preferí asomarme por la ventana que estaba un poco abierta y hasta se podía escuchar, pero después de verlos abrazados, mi corazón se destrozó por completo.


    Salí corriendo para evitar que alguien me viera tomé un taxi que me llevara a algún lado, a cualquier otro menos a mi casa, al menos no en ese instante. Me dejó en pleno centro por donde estaba la plazoleta de la ciudad. Ahí me senté por unas horas a llorar, no podía entender cómo Daniel me había hecho algo así, después de haberme dado la sorpresa en el yate. Hubiera querido no enterarme, no abrir ese correo electrónico que hoy me estaba quitando la alegría y la felicidad que había pensado alcanzar.


    ¿Felicidad? Qué era la felicidad en mi vida, si solo duraba algunas horas junto a mí. Habían ocurrido tantas cosas en tan poco tiempo, mi vida se había vuelto una novela que cambiaba constantemente entre el amor y la mentira ¿En qué momento dejé de sonreír para llorar y sufrir tanto? En ese instante, llegué a cuestionar si en realidad debía estar con Daniel, si el destino se empeñaba en hacer una brecha entre nosotros, pero también nos hacía regresar. Tal vez, ésta sea una dura prueba, pero no me sentía con tantas fuerzas para intentar aprobarla. Era imposible que le perdonara una infidelidad cuando tantas veces prometimos no fallarnos nunca ¡Todo se había terminado!


    Caminé hasta la casa, no supe si fueron algunos metros o kilómetros, ya no podía sentir dolor en mis pies si el que tenía en mi corazón me dejaba sin aliento. Cuando llegué, Daniel estaba ahí, sonriente, como si nada ocurriera y yo pensando en si se había dado al menos un baño para haber entrado a la casa que tanto habíamos respetado.


    —¡Camila, mi vida! ¿De dónde vienes así? Mírate, parece que hubieras estado en una maratón, estas sudando ¡Déjame ayudarte! —Me dio y enseguida me dio la mano para ayudarme a sentar en el sofá.


    Corrió a buscar un vaso con agua en la cocina y con una toalla húmeda, me secaba el sudor que comenzaba a salir de mi frente. Yo no podía hablar, solo me quedé mirándolo y esperaba que tuviera la dignidad de decirme la verdad de lo que ocurría entre Alejandra y él, pero no, solo se mostraba preocupado porque yo estuviera bien.


    —¿Tú quieres saber de dónde vengo, Daniel? Pues, bien, vengo del hotel El Trono Azul —Le dije y Daniel se levantó y abrió rápidamente sus ojos para preguntarme.


    —¿Qué hacías en ese hotel, mi vida? ¿No me digas que me seguiste? ¡Por Dios, Camila, lo siento tanto! —Me dijo el muy cínico —Pensé decirte antes de salir para allá, pero nunca me atendiste el móvil —Comentó y recordé que antes de leer el correo electrónico sí había visto su llamada perdida.


    —¡Ya no sigas mintiendo Daniel, yo te vi cuando abrazabas a esa Alejandra en la habitación de ese hotel! —Le dije con mucha decepción.


    —¡Pero no es lo crees, mi vida, no! Yo solo la estaba consolando porque en el bufete se enteró que su madre había fallecido hace unas horas y entre Eduardo y yo la recogimos del suelo. Se desmayó por la impresión y Eduardo quería llevarla, pero mañana él tenía que presentar el caso en los juzgados y me ofrecí a llevarla yo. Ahí no tardé ni media hora ¡Te lo prometo, créeme! —Me decía, casi suplicante.


    —No lo sé, Daniel ¡Han ocurrido tanta cosas entre nosotros! Los dos hemos llorado, hemos sufrido mucho por tantas mentiras que me es imposible creer en ti. Siento que la relación está fracturada —Le dije con mucho dolor y sin evitar llorar ante él.


    Daniel buscó su móvil y comenzó a marcar un número. Resultó que le estaba llamando a Alejandra delante de mí y no pude tolerar esa humillación.


    —¡Alejandra, voy a ponerte en altavoz! Estoy aquí con Camila y necesito que le digas a Camila que tú y yo no tenemos nada, por favor ¡Ella nos vio en el hotel, justo cuando te estaba consolado con un abrazo antes de irme ¡— Le pedía a la mujer, como si ella no pudiera mentir y sostener su mentira.


    —¡Hay algo que deben saber! —Dijo la mujer llorando —¡Espérenme en su casa y ahí les contaré todo a los dos —Respondió Alejandra sollozante y enseguida cortó la llamada!


    —¿Qué, se trata de un show para defenderte? —Le dije al saber que esa mujer estaba en camino a mi casa.


    —¡No, no se trata de nada preparado! En verdad ella está muy afectada con la muerte de su madre, pero me parece muy bien que quiera venir personalmente a contar toda la verdad —Me dijo como si se sintiera muy ofendido.


    Ya no me interesaba escucharla, seguramente iba a sostener su mentira y no estaba dispuesta a quedarme a escucharla. Entré a la habitación y comencé a llenar un bolso de ropa, pero la ira y el llanto me cegaban. Cuando Daniel se dio cuenta de lo que estaba haciendo, intentó detenerme y forcejeamos por primera vez porque hasta ganas de darle una bofetada, pero me contuve y continué con la ropa. En el momento que iba saliendo de la casa, ella llegó y al verla no comprendí lo que estaba pasando.


    —¡Por favor no te vayas, Camila, vine a explicar todo! —Me dijo y me quedé paralizada ante su presencia.


    Alejandra estaba completamente golpeada, y se veía que la había pasado muy mal. Hasta pensé que se iba a caer por el dolor, pero Daniel y yo la sostuvimos y la ayudamos a entrar.


    —Todo esto es obra de Andrés, él me contrató para que actuara como abogada y consiguiera de Daniel me diera la oportunidad en el bufete, pero hoy, teníamos planificado que me llevara a Daniel a la cama, pero yo no pude continuar con ese absurdo porque en realidad ustedes hacen una hermosa pareja y se aman como nunca y le dije que no iba a seguir el juego ¡Se enfureció tanto, que me golpeó muy fuerte! —Nos confesó y me dejó con la boca abierta.


    —¡Dios mío, hasta cuándo ese hombre! ¿No se cansa de hacernos daño? —Grité mientras veía a Daniel cómo se llevaba sus manos a la cabeza.


    Después de la confesión de Alejandra, me quedaba claro que Daniel no me había sido infiel, que, en efecto, yo no tenía por qué desconfiar de su amor después que nos habíamos prometido respeto, pero las evidencias se prestaron para que comenzara a dudar.


    Después que Alejandra nos había aclaro todo, ella no quiso dejar que la lleváramos a su casa, simplemente quiso desaparecer y así se lo aceptamos. Daniel y yo nos pedimos disculpas por las fallas, pero él aceptó que mi reacción no había sido descabellada.


    —Te comprendo, mi vida y ya no pensemos en eso ¡Mañana mismo te aviso apenas logre que ése cobarde firme el divorcio ¡Pero de mañana no pasa que termine todo esto con Andrés! ¡Tú no te preocupes por nada! —Me dijo mientras me daba un beso en la frente.


    Después de que todo estaba aclarado, Daniel y yo nos quedamos dormidos en el sofá mientras conversábamos. En plena madrugada nos levantamos para irnos a la cama. Cuando amaneció, comencé a sentir los estragos de la caminata y esa mañana, me quedé en la casa. En la tarde, Daniel me llamó para saber de mí y me pidió que me vistiera muy hermosa porque me tenía una sorpresa ¡Otra sorpresa de Daniel, así que debía prepararme! Me vestí de blanco, ese día quería agradecerle a Dios y lucir para Daniel, un vestido blanco. Solo esperaba que la sorpresa no tuviera nada que ver con la tierra o comida porque no iba a verme muy bien.


    Cuando llegó, me llamó por el móvil para que saliera y al subirme en el coche, había un hermoso ramo de rosas rojas, como si fuera un bouquet y le dije que había sido el regalo más tierno que me había dado en mucho tiempo. Había algo de especial en esas flores y en él que no podía descifrar. Esa tarde, Daniel me llevó a un pequeño salón que estaba delicadamente decorado con rosas rojas y blancas. Me tomó de la mano y nos sentamos en un pequeño altar improvisado, pero todo estaba cuidadosamente dispuesto.


    —¡Qué es todo esto, mi vida! —Exclamé asombrada, con una sonrisa en mi rostro por lo que imaginaba que podía ser, pero no estaba muy segura.


    —Andrés firmó tu divorcio, mi vida ¡Ésta es la sorpresa que tenía para ti, nuestra boda! Y solo estaremos tú y yo —Me dijo y al escucharlo, se venían de mis ojos algunas lágrimas que con sus palabras detuvo —No más lágrimas, en adelante, solo seremos tú y yo para mantenernos lejos de las mentiras —Me dijo y enseguida se sentó el notario que sin perder tiempo comenzó a leer el acta de matrimonio donde solo esperábamos la pregunta final.


    ¡Aceptamos! Gritamos Daniel y yo y con un beso, sellamos el acto más importante en mi vida. No podía creer que las cosas se hubieran tenido que dar de esa manera para que pudiéramos concretar nuestra unión, pero fue el momento más emocionante que hasta ahora había vivido con Daniel.


    Nos fuimos esa misma tarde para la cabaña del lago, fue como revivir una de tantas lunas de miel que ahí había pasado. A nuestro regreso, convocamos a nuestras familias y amigos para decirles que ya éramos marido y mujer. Muchos nos felicitaron y otros se molestaron al saber que lo habíamos hecho de esa manera, pero se trataba de nuestra vida, solo les comentamos y no pedíamos opinión, así que continuamos nuestros planes de la boda por la iglesia y los días siguientes recibimos la bendición de Dios.


    Con el tiempo, Andrés se atrevió a pedirme disculpa, las acepté y de ahí no supe nada más de él, supuse que se había ido bien lejos con su locura. En cambio, Daniel y yo, disfrutamos día a día de nuestro amor que al fin se había establecido como una familia, como debía ser, casados, aunque no me importaba seguir viviendo a su lado sin un papel firmado porque ya nuestros corazones estaban demasiados comprometidos como para que algo más que nuestro amor fuese más fuerte para mantenernos unidos.


    A pesar de las mentiras que persiguieron nuestra estabilidad, el amor se mantuvo, y no fue nada fácil para nosotros poner nuestros sentimientos por encima de todo, pero lo logramos y no sé si somos un ejemplo de la paciencia y la integridad, pero sí estoy segura de que nuestro amor, rompe todas las barreras que intenten separarnos, es como un escudo contra la envidia, sobre todo, contra la mentira de algunas personas que nos quieren ver separados. Cuando hay amor, no habrá nunca una mentira que pueda romper con ese sentimiento.
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